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INTRODUCCIÓN



SI COMO DIJO BENEDETTO CROCE «la verdadera historia es historia contemporánea», de manera que cada presente busca en el pasado distintas respuestas de acuerdo con sus propias prioridades, cada generación tiene el derecho y la responsabilidad de reescribir su historia1. Tradicionalmente, la figura de Pablo Morillo ha oscilado entre el odio y el olvido. Mientras que, en tierras americanas, Morillo ha encarnado todo lo malo en oposición a un Bolívar al que se le ha adscrito todo lo bueno, en la España peninsular ha sido simplemente ignorado. La distancia de dos siglos quizá permita ahora el poder acercarnos a los hechos de entonces si no de manera completamente objetiva, al menos sí desde una perspectiva nueva que permita considerar acontecimientos y personajes de un modo riguroso y desapasionado2. Por otra parte, la superación de las perspectivas de las denominadas como escuelas históricas nacionales, en las que la historia era concebida como un elemento justificador de los distintos estados-nación surgidos en el siglo XIX, y el surgimiento del Atlántico como espacio de análisis histórico, permiten hoy abordar con una visión más amplia los hechos y los procesos históricos en los que Pablo Morillo tuvo un papel protagonista3. Una visión que permita superar lo que, para el caso de la historia de Colombia, el historiador Germán Colmenares ha denominado como «una prisión historiográfica»4. Desde esta nueva perspectiva, las guerras de independencia en América Latina se insertan en una crisis atlántica cuyos orígenes, desarrollo y consecuencias desbordan con mucho los límites del imperio español de la época, y al mismo tiempo permiten visualizar el conflicto desde una perspectiva de guerra civil que para la España peninsular representaría el inicio de una serie de contiendas civiles que marcarían su historia desde principios del siglo XIX hasta bien entrado el siglo siguiente5.


La relevancia de la figura de Pablo Morillo va más allá de su papel como jefe del ejército realista que se enfrentó a las fuerzas independentistas mandadas por Bolívar entre 1815 y 1820. Por otra parte, la carrera y la biografía de Pablo Morillo resultan de especial interés para comprender la historia del periodo y, en algunos casos, para reexaminar algunos de los mitos que la han envuelto.


Su ascenso desde una familia de pobres labradores en Fuentesecas, en la provincia de Zamora, al generalato y a la nobleza titulada es prueba de «los resquicios» que brindaba el sistema del Antiguo Régimen para la movilidad social6. Una movilidad social en la que el ejército y el ascenso por méritos de guerra serían esenciales y que, a la larga, tendrían un impacto fundamental en las transformaciones sociales del siglo XIX español.


Su elección como jefe del ejército de pacificación demuestra el total desconocimiento o el error en el que se encontraban las autoridades españolas frente a los hechos acaecidos en la América Hispana a partir de 1810, pues en lugar de buscar soluciones políticas se empeñaron en responder con la fuerza de las armas. Unas armas para cuya dirección buscaron a uno de los mejores generales, brillantemente distinguido en la guerra contra el invasor francés, pero sin experiencia alguna en asuntos americanos y que carecía de la flexibilidad necesaria para adaptar sus objetivos a una realidad ajena y cambiante. No obstante, también es preciso reconocer que, durante algunos años, concretamente entre 1815 y 1818, la sucesión de victorias de las armas realistas al mando de Morillo hizo creer que la pacificación había triunfado en el norte de América del Sur7. Una ilusión que se desmoronaría definitivamente cuando la España peninsular fue incapaz de seguir enviando tropas a América.


Más allá de personalismos, la biografía de Morillo, y más concretamente sus acciones como jefe del ejército pacificador de Costafirme, permite analizar la guerra de independencia en el Virreinato de la Nueva Granada desde una perspectiva histórica que debe tener en cuenta las especiales características de este conflicto. Superando las perspectivas tradicionales de las distintas escuelas históricas nacionales a las que ya nos hemos referido más arriba para incidir en el carácter de guerra civil de la contienda. Desde esta aproximación, las guerras de independencia en Iberoamérica podrían entenderse como la inauguración de un periodo de guerras civiles tanto en la España peninsular como en las nuevas naciones americanas, que teñirían de sangre ambos continentes durante más de un siglo. Un periodo marcado a ambos lados del Atlántico por los pronunciamientos y el caudillismo8.


A este enfoque es preciso añadirle las más recientes aportaciones sobre el debate en torno a las causas y los orígenes de las independencias, para las que la monarquía hispana de principios del siglo XIX ya no se concibe como un imperio fracturado al borde del colapso, sino como un conjunto integrado con un alto grado de unidad administrativa, y en las que se insiste en que el factor determinante fueron los efectos de la invasión francesa de la España peninsular en 18089.


La participación de Morillo en el caos político de la España peninsular a su regreso de América fue forzada por unas circunstancias que escasamente consiguió entender y pone de manifiesto la complejidad de los motivos por los que los españoles de su tiempo tomaron partido por uno u otro bando.


Su papel en la represión realista, en la que Pablo Morillo ha sido representado como un ángel exterminador, debe ser reexaminado. En primer lugar, hay que tener en cuenta que la crueldad en la guerra de independencia de la Nueva Granada debe analizarse como una consecuencia de su carácter de guerra civil. Por otra parte, cualquier consideración sobre la crueldad en esta guerra debe distinguir entre dos periodos, marcados precisamente por la llegada a tierras americanas de la expedición de pacificación mandada por Morillo. La guerra a muerte proclamada por Bolívar en junio de 1813 supuso una radicalización del conflicto por ambas partes que se agotó por sí misma cuando Morillo aplicó un modelo de guerra más, a falta de un mejor adjetivo, «tradicional» que en muy gran medida relegó al pasado lo excesos cometidos hasta entonces10. El proceso de «regularizar la guerra conforme a las leyes de las naciones cultas, y a los principios más liberales y filantrópicos» culminaría en noviembre de 1820 con la firma de los Tratados de Trujillo entre Bolívar y Morillo11. Pese a la importancia de los acuerdos de Trujillo, la guerra continuaría, y con ella el uso de la violencia como instrumento político, bien para restaurar, o bien para crear un nuevo modelo de soberanía12. En este contexto también es relevante tratar la crueldad de Morillo e huír del tradicional maniqueísmo en el que se le representa como la encarnación del mal o se incide en que se limitaba a combatir a los independentistas con sus mismas armas.


Por último, es importante destacar que el auténtico ángel exterminador de realistas o independentistas no fue ninguno de sus generales o caudillos, ni siquiera fue humano. De los hombres que llegaron a la Nueva Granada con Morillo en 1815, hallaron allí su tumba entre el 90 y el 97 %. Solo el 3 % murieron en enfrentamientos armados, los demás sucumbieron a causa de las enfermedades, especialmente la malaria13. Los culpables de su, en última instancia, inútil sacrificio, fueron aquellos que primero les ordenaron ir allí y que después les dejarían abandonados.




PREÁMBULO




LA ENTREVISTA DE SANTA ANA ENTRE BOLÍVAR Y MORILLO



(27 y 28 de noviembre de 1820)


EL 27 DE NOVIEMBRE DE 1820, Pablo Morillo y Morillo, conde de Cartagena y marqués de La Puerta, general en jefe del Ejército Expedicionario de Costafirme, esperaba nervioso la llegada de Simón Bolívar al pequeño pueblo venezolano de Santa Ana.


La entrevista entre ambos jefes había sido la última petición de Morillo en las complicadas negociaciones que habían terminado apenas dos días antes con la firma de los llamados Tratados de Trujillo, por los cuales ambos bandos suspendían las hostilidades y establecían modos de regularizar la guerra.


Estos acuerdos eran la máxima expresión de la política del nuevo Gobierno de Madrid, que había llegado al poder tras el triunfo de la revolución de 1820. Identificando la lucha de los liberales en la península ibérica con la de los independentistas en América, creyeron que desaparecido el absolutismo desaparecían también las causas por las que los americanos llevaban peleando casi una década. Así pues, para ellos bastaba la reforma del Gobierno y de las Cortes, asegurando una adecuada participación de los criollos en la administración de los asuntos de la monarquía, para que todo volviese a su cauce. El mismo rey Fernando VII había anunciado a sus súbditos americanos que: «Vuestros hermanos de la península, esperan ansiosos con los brazos abiertos á los que vengan enviados por vosotros para conferenciar con ellos, como iguales suyos, sobre el remedio que necesitan los males de la Patria y los vuestros particularmente»1. Si en Madrid no entendían la verdadera naturaleza de la guerra en América no era porque Morillo no se hubiese desgañitado intentando explicárselo. Bien claro le había dicho al nuevo Gobierno: «Ellos no quieren ser españoles, así lo han dicho altamente desde que proclamaron la independencia, así lo han sostenido sin desmentir jamás su opinión en ninguna circunstancia ni vicisitud de la península, esto repiten ahora sin dejar las armas de la mano, lo repetirán siempre sea cual fuere nuestra conducta y nuestro gobierno, la absoluta independencia o la guerra es el solo arbitrio que nos dejan a escoger»2.


Por mucho que Morillo insistiese, el Gobierno ya había decidido. Además, tampoco podía hacer otra cosa. Las tropas que se habían rebelado en Cabezas de San Juan el 1 de enero de 1820, en parte lo habían hecho para escapar a su destino de ser embarcadas hacia tierras americanas, por lo que, aunque las nuevas autoridades hubiesen querido aplicar una política de fuerza, no hubieran podido disponer de los medios para ello.


Ante este nuevo rumbo lo normal hubiera sido que Morillo hubiese sido relevado del mando y sustituido por alguien más afín a los nuevos vientos de concordia, pero no había nadie que estuviese dispuesto a aceptar una misión que todos sabían condenada al fracaso. De este modo, Morillo se encontró en la difícil posición de tener que ejecutar unas instrucciones que consideraba totalmente equivocadas.


Había llevado lo mejor que pudo las difíciles negociaciones para lograr el armisticio que le pedían sus jefes, pero aún creía poder lograr algo más si se entrevistaba personalmente con Bolívar. Morillo era ante todo militar y, recordando que en batallas como la de La Puerta su presencia en primera línea había convertido en victoria lo que parecía una segura derrota, pensó que, tal vez, también en el campo de la diplomacia su mera presencia podía inclinar la balanza a su favor.


Morillo llegó a Santa Ana rodeado por sus oficiales de Estado Mayor, ayudantes de campo y una escolta compuesta por un escuadrón completo de Húsares de Fernando VII. Todos lucían sus uniformes de gala en lugar de sus muy desgastados trajes de campaña. Los Húsares de Fernando VII: gorro alto de piel negra con borla roja, casaca verde de puños y cuello amarillos con lazos blancos y botones de plata, pelliza también verde con bordes de piel negra, fajín verde y amarillo, guantes blancos, calzones amarillos con una franja blanca y botas altas negras3. Los oficiales, con sus pechos cargados de las medallas obtenidas a lo largo de la campaña: cruces de distinción por la conquista de Cartagena de Indias, cruces por la batalla de La Puerta y, los más afortunados, distintos grados de la Real y Americana Orden de Isabel la Católica o de la de San Fernando. El mayor colorido lo aportaban los ayudantes de campo que, al no estar adscritos a unidades determinadas, podían dejar volar su fantasía en el diseño de sus uniformes4. También Morillo había hecho lo posible para, en sus propias palabras referidas a otra ocasión, «aparecer en su ejército con aquella brillantez exterior que parece exigir su dignidad»5. Llevaba gran uniforme, el mismo que luce en el retrato que hoy cuelga en el Museo Nacional de Bogotá: casaca azul oscuro de rojas bocamangas con los distintivos de general bordados en oro, fajín rojo, guantes blancos, calzones del mismo color y el pecho cubierto de condecoraciones. Entre ellas destacaba, cruzándolo, la banda amarilla y blanca de la Gran Cruz de Isabel la Católica y la Cruz de San Fernando6.


Un espectáculo impresionante, justo tal y como lo quería Morillo. Pero si con todo este despliegue pretendía impresionar a Bolívar, cuál no sería su sorpresa cuando, nada más descabalgar, se le presentó Florencio O’Leary, primer ayudante de campo del Libertador, para decirle que aún no había llegado pero que se le esperaba en cualquier momento. Morillo debió estar tentado de quejarse o, al menos comentar algo ante la insolencia del criollo rebelde que se atrevía a hacerle esperar a él, el enviado de su católica majestad don Fernando VII, rey de España y las Indias. Pero, aunque Morillo era conocido por su ira, también sabía contenerse cuando debía hacerlo y, para pasar el rato, decidió entablar conversación con O’Leary. Como de pasada, le preguntó cuánto séquito acompañaba a Bolívar, tal vez regocijándose para sus adentros pensando en el impresionante aspecto del suyo. O’Leary respondió que Bolívar llegaría apenas acompañado por sus jefes y oficiales más inmediatos y sin escolta de ninguna clase. Inmediatamente Morillo, para no ser menos o para que la presencia de sus húsares no fuera interpretada como muestra de desconfianza, dio la orden de que se retirase su escolta. Justo en ese momento, apareció un grupo de jinetes en lo alto de una colina cercana. Morillo volvió a dirigirse a O’Leary para saber cuál de entre todos ellos era Bolívar. Cuando el oficial le señaló la figura del Libertador, de nuevo se vio sorprendido. Morillo no pudo contenerse y exclamó: «¿Cómo, aquel hombre pequeño de levita azul, con gorra de campaña y montado en una mula?»7.


Con su entrada, aparentemente modesta, Bolívar había dado el golpe de efecto que buscaba. Mientras el hijo de labradores llegado a general por méritos de guerra se aferraba a los símbolos del poder que le habían conferido su estatus, el niño mimado de la sociedad mantuana de Caracas, consciente de su propia importancia, abiertamente los rechazaba. El mismo Bolívar confesaría que este nada inocente truco lo había aprendido de Napoleón, al que había visto en París. Al contar, años más tarde, su impresión del emperador francés, Bolívar, que siempre evitaba hablar del emperador comentaría:


¡Qué Estado Mayor tan numeroso y tan brillante tenían Napoleón, y qué sencillez en su vestido! Todos los suyos estaban cubiertos de oro y ricos bordados, y él solo llevaba sus charreteras, un sombrero sin galón y una casaca sin ornamento alguno; esto me gustó, y aseguro que en éstos países hubiera adoptado para mí aquel uso, si no hubiera temido que dijesen que lo hacía por imitar a Napoleón….


Al contrario, cuando llego a hablar de él o de sus hechos es más bien para criticarlos […] ha sido necesario […] para evitar que se establezca la opinión de que mi política es imitada de la de Napoleón, que mis miras y proyectos son iguales a los suyos, que como él quiero hacerme emperador o rey, dominar la América del Sur como ha dominado él [sic] la Europa…8


Para superar su sorpresa, Morillo dirigió su caballo hacia el grupo que se acercaba y cuando llegó a su altura, ambos jefes descabalgaron para fundirse en un «cálido y cordial abrazo»9. Tras las presentaciones de sus respectivas comitivas, pasaron a una pequeña cabaña donde les esperaba un sencillo almuerzo dispuesto por Morillo para sus invitados.


Los testimonios del almuerzo insisten en la camaradería que reinó entre Morillo y Bolívar y en la manera que cada bando alababa la gallardía de sus contarios. La comida se prolongó hasta bien entrada la tarde y los comensales solo se levantaron cuando Morillo propuso que «se consagrase á la posteridad un monumento que perpetuara aquel día», «en el lugar donde ambos jefes se habían abrazado por primera vez»10. Una columna que diese testimonio de la sinceridad con la que los beligerantes habían dejado de lado su rencor personal y la enemistad entre sus naciones. Bolívar accedió de inmediato y todos los oficiales allí presentes se pusieron manos a la obra, arrastrando una pesada piedra sobre la que los dos jefes pronunciaron sendos discursos en los que reiteraron sus «ardientes deseos de paz y mutuo entendimiento»11. Morillo también propuso que se destinasen ingenieros de ambos ejércitos para que se encargasen de dar el esplendor adecuado al monumento, sobre el que dispuso que se grabara una estampa que representase a ambos jefes «en el acto de abrazarse por primera vez»12.


Caída la noche se dispuso la mesa para la cena, en la que se dieron brindis «¡a los que han muerto gloriosamente en defensa de su Patria o de su Gobierno!», «¡a los heridos de ambos ejércitos que han manifestado su intrepidez, su dignidad y su carácter!»,… a ellos respondió un oficial colombiano con el deseo de «¡que la última página de la historia militar de Colombia termine el 27 de noviembre!»13.


La victoria de Baco sobre Marte parecía completa cuando el propio Morillo levantó su copa pidiendo que «¡castigue el cielo á los que no estén animados de los mismos sentimientos de paz y amistad que nosotros!», a lo que contestó Bolívar: «¡Odio eterno a los que deseen sangre y la derramen injustamente y por la heroica firmeza de los combatientes de uno y otro ejército!»14.


La noche puso fin a las celebraciones del día, pero no separó a los generales rivales. Bajo un mismo techo y en una misma habitación, Bolívar y Morillo durmieron plácidamente, compensando, tal vez, las muchas noches de vigilia que habían causado el uno al otro15.


Tales muestras de camaradería entre hombres que hasta hace unos meses no hubieran dudado en atravesarse con sus espadas en el campo de batalla resulta sorprendente y no pueden explicarse tan solo por los efectos de los numerosos brindis. La historia militar recoge una y otra vez casos de confraternización entre enemigos, más allá del uniforme que vista cada uno. En el día de Navidad de 1914, después de las terribles matanzas de finales de verano y otoño, los soldados del frente occidental, ateridos de frío, simplemente dejaron de disparar y salieron de sus trincheras dirigiéndose desarmados hacia las posiciones enemigas. Al final de la mañana, muchos ya compartían cigarrillos y, por la tarde, jugaban al fútbol en tierra de nadie. Esta tregua no declarada terminaría al caer la noche cuando cada uno regresó a sus puestos16. Aunque este tipo de reacción pueda ayudar a comprender parte de lo sucedido en la noche del 27 de noviembre de 1820 en Santa Ana, lo cierto es que había algo más.


La realidad es que, a lo largo de toda la jornada, tanto Morillo como Bolívar actuaron de manera muy consciente. Morillo, sabedor de que esta era la última oportunidad para obtener lo que ya no podía conseguir en el campo de batalla, aprovechó cada brindis para insistir en la voluntad de reconciliación que animaba a Fernando VII y al nuevo Gobierno de Madrid. Bolívar, por su parte, confesaría a Perú de Lacroix:


Fui a aquella entrevista con una superioridad en todo sobre el general español; fui, además, armado de cabeza a pies; con mi política y mi diplomacia bien cubiertas con una grande apariencia de franqueza, de buena fe, de confianza y de amistad, pues es bien sabido que nada de esto podía tener yo para el conde de Cartagena, y que tampoco ninguno de aquellos sentimientos pudo inspirarme en una entrevista de algunas horas. Apariencias de todo esto fue lo que hubo, porque son de estilo y de convención tácita entre los diplomáticos17.


Y por si quedase alguna duda sobre cómo todo había sido una actuación por parte de ambos jefes, añade Bolívar: «ni Morillo ni yo fuimos engañados sobre aquellas demostraciones; solo los imbéciles lo fueron y lo están todavía»18.


Al día siguiente, entre muestras de aprecio y promesas de eterna amistad, Morillo y Bolívar se dirigieron al lugar donde la gran piedra colocada la noche antes esperaba ser el cimiento del monumento a la «conservación de los que en lo sucesivo sean destinados por los dos gobiernos a sostener sus derechos»19. Allí, tras nuevos abrazos y vivas a Colombia y España, se separaron para nunca volver a encontrase. Pese a los buenos deseos, a ambos lados del Atlántico, aún correría mucha sangre entre hermanos. Bolívar partiría para terminar la liberación de un continente y empezar la creación de una nueva república. Morillo para embarcarse de regreso a la península, donde su sable apenas si conocería descanso. Hoy en día, una corona de laureles hecha en bronce que debió adornar el monumento en Santa Ana aún cuelga de las paredes del Museo del Ejército español20.





PRIMERA PARTE




GUERRA A BORDO


(1775-1808)





CAPÍTULO 1



INFANCIA Y GUERRA CONTRA FRANCIA



1. INFANCIA EN FUENTESECAS (1775-1791)


ALGUNAS VIDAS NO PUEDEN ENTENDERSE sin acercarse a donde tuvieron su origen y para intentar comprender la de Pablo Morillo es necesario ir a Fuentesecas, provincia de Zamora, en la Castilla profunda. A unos treinta kilómetros de la ciudad de Toro, se distingue la silueta recortada contra el cielo azul de Castilla de la iglesia parroquial de San Esteban. Una idílica figura que más pareciera un barco varado en medio del mar de oro de los campos de trigo en la comarca de la Tierra del Pan que una modesta construcción religiosa.


La idílica imagen que la iglesia de San Esteban transmite de Fuentesecas se va desvaneciendo según uno se acerca al pueblo. Poco a poco se descubre más una aldea que un pueblo propiamente dicho. Todo aparece pequeño, indefinido, sin apenas personalidad. En las calles, aunque limpias y bien cuidadas, no hay nada que atraiga la mirada. Buscando algo que hable de los tiempos en que Pablo Morillo correteaba por este lugar apenas se encuentra muy poco y las pocas cosas que lo hacen son, precisamente, las más pobres. Unas cuantas casas de adobe, más viejas que antiguas, cuyas paredes combadas apenas si aciertan a sostener una techumbre cubierta de tejas a punto de caerse. Puertas y ventanas cerradas, en invierno para guardar el calor y en verano para intentar atrapar algo de fresco, cuentan la historia de gente recluida en sí misma, como buenos castellanos viejos.


Hoy, la mayoría de las viviendas son nuevas, de ladrillo industrial, con puertas prefabricas de aluminio de cristales oscuros, iguales a otras miles levantadas en cualquier lugar. Las calles pequeñas, pavimentadas con un práctico pero anodino suelo de cemento para mitigar la polvareda que el viento levanta en toda época del año. Su trazado tortuoso sigue las curvas del pequeño cerro donde se alza la iglesia parroquial. Las dos únicas calles un poco más anchas son: la principal, que, como no podía ser de otro modo, lleva el nombre de General Morillo, y la que conduce hasta la iglesia de San Esteban.


Es una construcción sencilla de una sola nave, cuyas primeras piedras fueron colocadas a principios del siglo XVI, a la que se añadiría, siglos más tarde, una torre cuadrada que le da un sólido aspecto. A finales del siglo XVIII todavía lucía una cubierta gótico-morisca que acentuaba aún más su carácter arcaico1. En su interior sorprende por su riqueza el retablo mayor con los tres evangelistas, una adoración de los Magos, San Pedro y San Pablo, todos rodeando a San Esteban, santo patrón de Fuentesecas2. En suma, una iglesia modesta en comparación con la exuberancia de las construcciones religiosas de su vecina Toro. Pero rica, muy rica, para lo humilde del pueblo de Fuentesecas.


Fuentesecas es, por lo tanto, un pueblo sencillo y pequeño, donde apenas si hoy quedan los viejos. Todo habla de una población que se ha quedado atrás en relación con sus vecinos, pero que ya casi no sabe lo que es la pobreza. En la Corografía de la provincia de Toro publicada en 1802 figura el Lugar de «Fuentes» como de realengo, es decir, como tierra dependiente directamente del rey sin señor, abadía o monasterio al que hubieran de rendir tributo, que cuenta con un alcalde pedáneo, institución reservada para poblaciones pequeñas, pues en su censo de 1797 apenas recogía 303 vecinos. Al cultivo de los cereales añadían apenas algo de ganado, del que, en el lenguaje oficial de la época, «en la clase lanar hacen algún comercio los vecinos del pueblo»3. La escasez de agua se intentaba paliar con un pequeño pozo en el casco del pueblo, pero ya entonces los viejos canales de riego estaban descuidados y provocaban inundaciones en la época de lluvias.


Esta desidia probablemente tuviese su origen en el progresivo empobrecimiento sufrido por Fuentesecas a lo largo de la segunda mitad del siglo XVIII. Pese a que la población había crecido algo entre 1751 y 1787, pasando de 281 a 312 almas, lo que representa un incremento de apenas un 10 %, en 1797 la población había bajado a las 303 almas ya mencionadas. No sorprende, por lo tanto, comprobar cómo la economía se había deteriorado. La ya citada Corografía de la provincia de Toro da testimonio de su serio declive económico. Baste mencionar que entre 1751 y 1797 Fuentesecas pasó de 40 a 8 cabras, de 78 a 5 vacas, de 43 a 12 caballos y, lo que es aún más grave, de contar con 6137 ovejas a apenas 3270. Un último dato para constatar su pobreza es que en 1791 los vecinos de Fuentesecas apenas si pagaban impuestos por valor de 3030 reales a la Real Hacienda.


Escasamente unos años antes de esta desoladora descripción, nacía en Fuentesecas quien sería su hijo más ilustre: Pablo Morillo y Morillo. En la página 179 del Libro parroquial 220/2 de la iglesia de San Esteban, hoy conservado en la diócesis de Zamora, consta que fue bautizado el 7 de mayo de 1775.


A este respecto es necesario dejar constancia que ha existido cierta confusión en cuanto a la fecha de su nacimiento. Su hoja de servicios recoge que «nació el año de 1779» y el propio Antonio Rodríguez Villa, sin cuya monumental y bien documentada obra el presente libro tal vez nunca hubiera podido escribirse, menciona la fecha de 17784. Pero, como muy bien dice Révesz, «el simple cálculo hace que estas últimas dos fechas sean difíciles de mantener»5. En 1791 consta que ingresó en la Infantería de Marina y no es probable que fuese admitido si entonces solo contaba con doce o trece años de edad. En cualquier caso, la claridad de la letra de la inscripción manuscrita del cura párroco de Fuentesecas, don Joseph Pardo, no deja margen alguno para la especulación. Constata que Pablo Morillo fue bautizado el 7 de mayo de 1775 habiendo nacido el día 5 de ese mismo mes. Zanjada la cuestión de la fecha en que vio la luz Morillo, puede resultar interesante detenerse algo más en este documento, pues de él se puede extraer valiosa información sobre el entorno del recién nacido.


En siete de mayo de mil setecientos y setenta y cinco, yo el infrascripto Cura de Fuentesecas bautice solemnemente, y puse los Santos Oleos, à un Niño que nació día cinco de dicho mes, se le puso por nombre Pablo, sus Padres, Lorenzo Morillo, natural de fuentes, y María Morillo, de malba, habuelos [sic] paternos, roque Morillo, y Isabel Bragado, maternos, Dionisio Morillo, y María Baquero, aquellos naturales, de Fuentesecas, y estos de malba, Padrino, Pablo Morillo, âquien advertí el parentesco espiritual y demás obligaciones, testigos, Antonio Matilla, Santiago Altares, Pedro Pinilla, Thomas, y Antonio Murcia, y para que conste lo firmo uz supra, los habuelos [sic] paternos naturales de fuentes.


Firmado y rubrica Dn. Joseph Pardo6.


Sus padres, Lorenzo y María Morillo, eran de familia de labradores de la zona. Tal y como fácilmente se deduce de su mismo apellido, eran parientes, muy probablemente primos, por lo que se conocerían bien aún antes de contraer matrimonio. María apenas si tuvo que mudarse unos kilómetros desde su pueblo natal de Malba, o Malva, pues este es colindante al norte con Fuentesecas. Malba, o Malva, era algo mayor que Fuentesecas, en 1797 contaba con 740 habitantes, más del doble que su vecino, pero, por lo demás, era en todo idéntico a este7.


Como padrino figura Pablo Morillo, en cuyo honor pusieron su nombre al recién nacido. Hasta aquí parece que no haya nada especial, pero, si se tiene en cuenta que lo normal es que el bautizado tenga una pareja de padrinos, el hecho merece ser considerado más de cerca. Tal vez lo explicase que el elegido para tal honor fuese soltero y, de ser así, los padres del recién nacido demostrarían gran astucia, pues con esta elección colocaban a su vástago en primera línea para una eventual herencia. Pese a que todo esto no es más que una hipótesis, un tanto aventurada si se quiere, no conviene desecharla sin más, pues en toda sociedad rural es vital asegurarse la posesión de la tierra. Y en la España del Antiguo Régimen, el modo natural de adquirirla era a través de la herencia, por lo que no sería sorprendente que Lorenzo y María intentasen asegurar cuanto pudiesen el futuro de su hijo. Para terminar con la partida de bautismo hay que señalar el curioso detalle de una nota marginal añadida años más tarde, en la que el sucesor de Joseph Pardo como cura párroco de San Esteban deja constancia del orgullo de Fuentesecas por su hijo más ilustre.


Pablo Morillo Morillo, Conde de Cartagena y Marqués de la Puerta, Gentil hombre de Fernando VII. Capitán general de Castilla la nueva y capitán general de Galicia8.


Estos son los pocos datos de la familia de Pablo Morillo que han llegado hasta hoy. Se sabe también que tuvo al menos un hermano varón ya que cuando fuera jefe del Ejército expedicionario en el Virreinato de Nueva Granada consta que entre sus subordinados sirvió como teniente su sobrino Lorenzo Morillo, pero poco más9. De su vida durante su infancia y primera adolescencia no hay tampoco registro alguno y no hay razón para pensar que se alejase mucho de la de cualquier otro niño o muchacho en cualquier pequeño pueblo de aquel tiempo.


Toda la vida estaba marcada por el ciclo del campo y sus labores. En cuanto Pablo tuvo edad suficiente, ayudaría a su padre en la siembra, la cosecha, pastoreando ovejas, etc. El mundo se reducía a lo que abarcaba la vista o, todo lo más, a algún viaje a un mercado cercano, tal vez en la ciudad de Toro, que a los ojos del niño debía aparecérsele como una gigantesca metrópoli a pesar de contar apenas con unos pocos miles de habitantes. Del mundo exterior apenas si tendría noticias y, probablemente, entre los pocos hechos que le recordaran su existencia estuvieran los funerales y el luto por la muerte del rey Carlos III y las fiestas en honor de su sucesor, Carlos IV, en 1788. Evento que, para un muchacho de trece años, probablemente solo fuesen ocasión de romper con la rutina de sus, por otra parte, largos y monótonos días.


Por aquellos años todo parecería transcurrir plácidamente y sin sobresaltos y Pablo Morillo no imaginaría más futuro que el de ser un labrador como su padre o sus abuelos, pero en 1791 todo cambiaría. Cuenta la tradición que, una noche, el muchacho de quince años se divertía cantando con otros mozos en las afueras del pueblo cuando vieron un grupo de gente que se les acercaba. Conscientes de que estaban armando un buen alboroto, en lugar de salir corriendo tuvieron la mala idea de intentar ahuyentarlos a pedradas, pero cuando de entre el grupo salió el grito de «¡La Justicia!» ya no pensaron más que en tomar las de Villadiego. El hecho en sí no era más que una travesura, pero el joven Pablo debía temer mucho a la autoridad real o la de su padre Lorenzo, pues, en lugar de regresar a su casa, no se le ocurrió otra cosa que huir adentrándose en la noche. Esta sería la última vez que viese su pueblo natal, pues no consta que alguna vez regresase a él. Cogió el camino hacia la vecina ciudad de Toro, donde llegaría aturdido al darse cuenta del lío en el que se había metido. Si antes temía la reprimenda de sus padres, no tardaría en darse cuenta que con su huida solo había empeorado su situación. En su mente se fue forjando la idea de que lo que había hecho era irreversible y que volver a casa era imposible. Tenía que buscar una solución y creyó encontrarla cuando vio que, en Toro, una bandera del Real Cuerpo de Marina estaba reclutando infantes para la armada de su católica majestad don Carlos IV. No se sabe si se lo pensó mucho, pero lo cierto es que el 19 de marzo de 1791, apenas dos meses antes de cumplir los dieciséis, Pablo Morillo sentaba plaza como infante de marina del rey de España.


2. EL FERROL Y EL REAL CUERPO DE INFANTERÍA DE MARINA


INMEDIATAMENTE DESPUÉS DE ALISTARSE, el recluta Pablo Morillo fue trasladado a El Ferrol, cerca de La Coruña, Galicia, donde aún hoy se encuentra una de las más importantes bases navales de la armada española. Allí descubrió un nuevo mundo, muy distinto al de su aldea natal de Fuentesecas.


Solo aquellos que han visto por primera vez la mar pasada la infancia pueden comprender la impresión del adolescente de apenas dieciséis años al contemplar la inmensidad del Atlántico. Un marco perfecto para que se desbordase su imaginación, viéndose surcando los siete mares, corriendo absurdas e imposibles aventuras, pero pronto comprobaría el abismo que separaba sus fantasías y la dura realidad que le esperaba.


El joven Pablo también observaría El Ferrol con ojos asombrados. Acostumbrado a tener como referencia de ciudad a Toro, se vería deslumbrado por la actividad y bullicio de lo que le parecería una enorme metrópoli. A finales del siglo XVIII, El Ferrol estaba en franca expansión, donde la vida corría a ritmo acelerado, muy distinto del lento pasar de las estaciones en el campo castellano. Todo puerto de mar conlleva ajetreo, pero al de El Ferrol se le sumaba el hecho de estar allí ubicados uno de los astilleros más importantes de toda la monarquía española.


Dentro del programa de modernización de la marina de guerra que iniciara el primer rey Borbón de España, Felipe V, era necesario contar con barcos suficientes para asegurar el dominio de los mares. Siguiendo esta política, Fernando VI había mandado, en 1749, que se ubicase en El Ferrol un arsenal de la Real Armada. En cumplimiento de esta orden, se construyó, en la ribera oriental del monte de Esteiro, en la llamada ensenada de Carranza, un Astillero Real que sustituiría las obsoletas instalaciones de La Graña. Este Arsenal de Carranza se convertiría en el motor del desarrollo de El Ferrol. De hecho, la construcción naval militar sigue siendo hoy en día una de las principales actividades de la ciudad ya que allí tiene su sede la Empresa Nacional Bazán, que construye buques de guerra para la armada española.


Aparte de esta modernización naval, El Ferrol también constituía un modelo del desarrollo buscado por los monarcas ilustrados. La actividad naval y la propia construcción de los astilleros demandaba una cantidad de mano de obra que pronto desbordaría la capacidad de alojamiento del pequeño casco urbano de El Ferrol. Para ordenar este crecimiento, durante el reinado Carlos III se aprobaron los planos del nuevo Ferrol. Su trazado, exponente de las nuevas ideas reformadoras de la época, diseñaba una ciudad de planta en cuadricula, con dos grandes plazas en los extremos. En ellas se levantaron impresionantes edificios de impecables líneas neoclásicas para alojar las sedes de la marina y los astilleros. Esta zona, que se conoce como el barrio de la Magdalena, es aún hoy un magnífico exponente de la arquitectura racionalista del siglo XVIII español y, en 1983, fue declarada conjunto histórico-artístico10.


El Real Cuerpo de Infantería Marina era, en el siglo XVIII, el nombre por el que hoy se conoce a la Infantería de Marina. Se trata de uno de los cuerpos con más larga tradición en la ya de por sí muy extensa historia de los hombres de armas al servicio de España. De hecho, la infantería de marina española está considerada como una de las más, si no la más, antiguas del mundo. Su origen se remonta al año de 1537, cuando el emperador Carlos V creó la denominada Infantería de la Armada, pero será Felipe II quien le encomiende una de sus más importantes funciones que aún hoy desempeña: la de desembarcar, ocupar y mantener posiciones en la costa sin menoscabo de la capacidad militar de los barcos, pues hasta ese momento los desembarcos se hacían con parte de las tripulaciones, lo que dejaba las naves demasiado expuestas a un ataque naval del enemigo. Además de ser un cuerpo antiguo, se trataba de un cuerpo orgulloso de sus hechos de guerra y tradiciones. Dicen que como prueba basta un botón y en este caso como ejemplo es necesario todo un uniforme.


El modelo de sus uniformes seguía muy de cerca el patrón de la infantería de línea regular, pero con características propias. Compartían con las tropas de tierra el correaje, bicornio, calzón, casaca y las polainas blancas hasta por encima de la rodilla. También el armamento era el mismo, a excepción del sable. El modelo utilizado por la infantería de marina era más corto, más grueso y algo más pesado que el de sus colegas de tierra para adaptarlo a las condiciones del combate a bordo, donde la escasez de espacio necesita de armas más cortas y donde el combate cuerpo a cuerpo es la norma, por lo que son necesarias armas más contundentes que en tierra. En cuanto al uniforme, la principal diferencia estaba en el color de la casaca, de un intenso color azul turquí, igual al usado por la Guardia Real, con ribetes de rojo. El uso de este color es importante, pues, aún hoy en día, sigue reservado para los inmediatos servidores del rey. Prueba de ello es su uso por la actual Guardia Real o su presencia en el cuello y las bocamangas del uniforme de gala de la carrera diplomática. Otro privilegio indumentario de la infantería de marina era, y es, el lucir sardinetas doradas en la bocamanga, distintivo también compartido con la Guardia Real11. El cuerpo de Infantería de Marina se ganó sus privilegios indumentarios en la defensa del Castillo del Morro de La Habana, en 1763, durante la Guerra de los Siete Años que enfrentó a Inglaterra con Francia y la España de Carlos III. Un ejército británico, al mando del general Abermale, con la escuadra del almirante sir George Pocock se apoderó de La Habana, Cuba, pese a la heroica resistencia opuesta por el capitán de navío don Luis de Velasco, al mando de unidades de la Infantería de Marina. Por este hecho, Carlos III les concedió estos distintivos en su uniforme. Baste añadir que La Habana fue reintegrada al Imperio Español en la Paz de París, firmada el 10 de febrero de 1763.


Este vistoso uniforme sería el primero de los varios que vestiría Pablo Morillo a lo largo de su carrera en las armas. No es necesario insistir en el orgullo con que lo llevaría la primera vez que saliese de permiso por las calles de El Ferrol. Todo era nuevo para Pablo: la mar, el cuartel, las calles, las tabernas… Allí se reuniría con sus compañeros de armas pasando las horas como los reclutas de todas las épocas: entre bromas, tragos de vino o jugándose a las cartas la soldada. Tal vez Pablo Morillo, poco dado a los excesos, se sintiese algo aislado en este ambiente y no cuesta imaginárselo algo más retraído que los demás, pensando en su nueva vida y en los horizontes que se le abrían. En medio de esas ensoñaciones conoció a la que acabaría siendo su primera mujer, Joaquina Rodríguez, de la que muy poco se sabe. Una muchacha de la ciudad con la que compartiría más de una década de su vida, pero que no consta que le dejase huella especial. En todo caso, su compañía haría más llevadera la por otra parte enormemente rutinaria vida de cuartel


Volviendo al cuerpo de Infantería de Marina, en el que Pablo Morillo pasaría los próximos lustros, en 1789, constaba de doce batallones de seis compañías de fusileros cada uno, con un total de 15 096 infantes, entre oficiales, suboficiales y tropa, distribuidos en tres departamentos marítimos: Cádiz, Cartagena y El Ferrol12. En este último estaban acantonados los batallones 8.º, 9.º, 10.º y 11.º, todos al mando de un comandante con rango de capitán de fragata.


Por muy dura que fuese la instrucción en El Ferrol, el joven Pablo no tendría una idea real de lo que le esperaba hasta que se embarcase por primera vez en uno de los buques de guerra de su católica majestad Carlos IV. No hay constancia documental sobre cuando se produjo, ni cuál fue su primer barco, pero no es difícil suponer que tendría lugar poco tiempo después de su ingreso en el cuerpo.


La vida de Pablo a bordo estaba marcada por una rutina de larga data. Las tareas de la tropa embarcada estaban estrictamente reguladas por la larga tradición del cuerpo y que serían codificadas en 1802 por la Real Ordenanza Naval para el servicio de los baxeles de S.M.13.


El día empezaba muy temprano, antes incluso de la salida del sol. El toque de diana era acompañado por los gritos de los cabos que sacudían los coyes haciendo caer a los más perezosos. Tras unos pocos minutos para recoger y ponerse el uniforme, pues hablar de aseo personal es una ironía, se repartía el rancho. Los infantes de marina asignados a su preparación se habían levantado antes que el resto de sus compañeros, estando por ello exentos de las guardias, y debían poner mucha atención a lo que hacían, ya que si perdían o rompían alguno de sus útiles de cocina se los descontaban de su soldada. Según la ordenenza, los infantes comían juntos en el «combés o en la última batería, no en el alcázar o la batería y, nunca, en los entrepuentes».


Esta comida de la mañana y la de la tarde eran las dos que la tropa embarcada realizaba junta, ya que para el resto del día solían «hacer separación de pan y vino que les acomode para el almuerzo». El almuerzo, en aquellos días, simplemente significaba el acto de comer cuando se tenía hambre. Tras el desayuno, todo se sucedía de una manera perfectamente planificada. La tropa a bordo se dividía en varios grupos según fuera su función. Los dos principales eran las «guardias de puesto» y las «guardias de mar». Las guardias de puesto corresponden, en parte, a lo que hoy se entiende generalmente por guardia en cualquier destacamento militar, donde los centinelas se concentran en estar atentos a cualquier indicio de ataque enemigo, pero, en la época de la marina a vela, cuando gran parte de los reclutas habían sido casi que secuestrados de sus hogares, la vigilancia era casi más importante de puertas adentro. De esta tarea se encargaban las guardias de puesto que tenían como «principal cuidado», la «observancia de todas las reglas de policía y disciplina dentro del baxel», poniendo especial atención en «sosegar las bullas y quimeras» sin olvidar vigilar a los tripulantes que por alguna que otra falta estuviesen «presos» o «entretenidos». También debían poner especial cuidado en controlar todos los movimientos de personas y cosas y «no permitirán la entrada o salida de Gente, …, ni extracción ni introducción de ropas, pertrechos, víveres, municiones ni otra cosa alguna, …, sin recibir para ello orden del oficial de guardia». A su cuidado estaba la seguridad física del barco. Como uno de los mayores peligros a bordo siempre era el incendio, habían de visitar con frecuencia los fogones y asegurarse que las luces no se encendieran «sin licencia del oficial». Las guardias de puesto eran conducidas con extremo formalismo pues todo el mundo a bordo debía ser consciente de su importancia. Así, por ejemplo, sus armas eran las únicas que en todo momento estaban cargadas, pues debían estar preparados a cualquier hora del día o de la noche.


Las guardias de mar eran los servicios a los que todo el resto de la tropa estaba sujeta, a excepción de aquellos ya ocupados en la preparación y reparto de los ranchos. Estas guardias de mar tenían su base en la «obligación de ayudar a la pronta execución [sic] de las maniobras con el trabajo material». En un barco de vela nunca sobran los brazos, todos son pocos para ejecutar las complicadas maniobras que conlleva su manejo. Baste pensar en la pesada tarea de largar y recoger el ancla que reclama de toda la fuerza disponible para hacer girar el cabrestante. En todas las marinas de la época se usaba a la tropa embarcada para ayudar en estas tareas y la española no era una excepción. No había un momento para el aburrimiento, pues siempre había algo que hacer y si no ya se ocuparían los oficiales y sargentos de inventarse algo.


En momentos de calma, los sargentos y cabos aprovechaban para reunir sus hombres y hacer «ejercicios de fusil o pistola y manejar un sable con soltura militar, distribuyéndoles al efecto por brigadas». Los domingos y las fiestas de guardar eran días de descanso, pero más teórico que real ya que también entonces el barco tiene que seguir navegando y ni la mar ni el enemigo entienden de vacaciones. Además, había que acudir al solemne acto de la misa, que requería que todos se presentasen «con el aseo correspondiente» y de uniforme completo, pero «sin armas, para poder estar de rodillas». Concluidos los oficios religiosos, la tropa se repartía por el barco para compartir uno de sus pocos momentos de ocio, charlando a la sombra del velamen sobre las últimas novedades o intercambiando alguno de los muchos chismes de su vida en común.


Pese a compartir el mismo barco, había una clara diferencia entre los infantes de marina y los marineros. Los primeros provenían de todos los lugares de la monarquía y no era raro que fuesen muchachos de tierra adentro que nunca antes habían visto la mar, como el propio Pablo Morillo; los marineros eran normalmente pescadores que cumplían su servicio militar a bordo. Por esta y otras razones, no era raro que hubiese problemas de convivencia entre ambos grupos.


A bordo, el mal ambiente entre infantes y marineros era fomentado por los jefes y oficiales de la armada, que privilegiaban a los últimos. Hecho lógico, ya que la simple carne de cañón es más fácil de reponer que la mano de obra especializada y el conseguir marineros expertos para las tripulaciones de los barcos de Su Católica Majestad siempre fue un problema. De este modo, todo infante que tuviese un problema con un marinero era «severamente castigado con cepo, grillos o privación de vino». «El soldado que atropelle a un marinero, se burle de él, o cometa algún desacato, decían las ordenanzas, y el soldado que moviese pendencias o insultase con palabras injuriosas, amenaza de uso de armas, o con golpe efectivo a algún marinero, sufrirá la pena a que fuese acreedor».


Una vez acabadas sus obligaciones diarias y tras disponer de otros pocos momentos de ocio, en los que el juego estaba prohibido, llegaba la hora de dormir. Tras dos o tres caídas aprendería el nada intuitivo arte de subirse a su coy fuertemente tensado entre dos mamparos. Rodeado por el olor de decenas de hombres y con el oído aguzado por la oscuridad descubriría la multitud de ruidos que acompaña la navegación a vela. Cada madero, cada cuaderna, cada pieza del armazón, cruje al ritmo del balanceo del barco con todo nuevo rumbo o cambio de viento.


En la estricta pirámide social de un buque de la armada española del siglo XVIII, Pablo ocupaba uno de los escalones más bajos, reflejo del que le correspondía a un simple hijo de labradores. Sobre las espaldas de hombres como él descansaba la estructura social del Antiguo Régimen, un sistema que nadie ponía en duda al considerarlo el estado natural de las cosas. No cabe, por lo tanto, intentar buscar en estos años de duras condiciones de vida para Pablo Morillo el origen de un pretendido resentimiento social del que se le ha acusado.


Para este resentimiento le haría falta al menos saber, o poder imaginar, la existencia de una vida mejor, pero Pablo nunca había conocido otra cosa. De hecho, justo al contrario, su pertenencia a la infantería de marina suponía un importante ascenso social del que Pablo Morillo no podía dejar de ser consciente.


3. LA MARINA ESPAÑOLA A FINALES DEL SIGLO XVIII


LA IMPORTANCIA DEL REAL CUERPO DE INFANTERÍA DE MARINA era directamente proporcional a la que para los borbones españoles tenía la expansión de la marina de guerra en general. Desde el punto de vista económico, había que proteger el flujo del comercio trasatlántico, principal recurso de la endémicamente endeudada Real Hacienda. Desde el estratégico, para controlar el extenso imperio era necesario el dominio de sus costas y mares adyacentes, sin el cual los territorios americanos quedarían expuestos a la rapacidad de los muchos enemigos de la monarquía hispana. Desde el la geopolítica, la marina era un arma perfecta para proyectar la potencia militar de España más allá de sus fronteras, especialmente contra su tradicional enemigo: Inglaterra.


Decidido a contar con una marina de guerra poderosa, Carlos III se rodeó de colaboradores tan comprometidos en este empeño como el propio rey. Entre 1736 y 1754 contaría con personajes de la altura de Jorge Juan y el marqués de la Ensenada, entre 1773 y 1782 con Francisco Gautier y, desde esta última fecha, con José Romero y Landa, quien permanecería al servicio de Carlos IV. Prueba del buen trabajo realizado es la lista de los efectivos con los que se contaba en 1789 (ver tabla 01). De hecho, los años anteriores a la batalla de Trafalgar, sobre la que habrá ocasión de volver más adelante, han sido considerados como los del apogeo de la marina de guerra española.


Tabla 01. Efectivos de la Marina de Guerra Española en 1789














	Navíos de línea


	76


	Paquebotes


	5







	Fragatas


	51


	Lugres


	2







	Corbetas


	6


	Goletas


	7







	Urcas


	13


	Pataches


	5







	Jabeques


	15


	Galares


	4







	Balandras


	10


	Galeotas


	4







	Bergantines


	31


	Lanchas cañoneras


	75








NAVÍOS DE LÍNEA: Grandes buques de guerra con más de 60 cañones y con tres palos cruzados y baupés, con dos o tres baterías; LUGRE: Pequeño buque con dos o tres palos que podían llevar de 8 a 10 cañones; FRAGATA: Buque menor que el navío, pero con aparejo similar y dotado de 40 a 60 cañones; GOLETA: Pequeño buque raso y fino de dos palos con velas cangrejas; CORBETA: Buque parecido a la fragata pero con menos de 32 cañones; PATACHE: Pequeño buque de dos palos usado generalmente como correo o para llevar órdenes; URCA: Especie de fragata de carga; GALERA: Buque esencialmente de remos que se empleaba en el Mediterráneo, con una eslora (largo) de ocho veces la manga (ancho). En el siglo XVIII estaban ya en decadencia, y hacía tiempo que se había dejado de construir nuevas unidades; JABEQUE: Pequeño buque de cabotaje con tres palos, cuya característica esencial es que el palo mayor estaba aparejado con vela latina y no cuadrada. Podían llevar hasta 32 cañones; GALEOTA: Galera menor con 16 a 20 remos por banda, con un solo hombre por cada remo; BALANDRA: Pequeño buque de cubierta, con un solo palo; BERGANTÍN: Buque de dos palos de velas cuadradas; PAQUEBOTE: Buque semejante al bergantín, pero menos fino. Los datos de los buques y embarcaciones tomados de Moya Blanco, «Glosario de términos navales», en VV. AA., El buque en la Armada Española, 421 y ss.


Pese a lo impresionante que a primera vista pudiera parecer este recuento, el desafío no era solo botar más barcos, sino que también había que mejorar su diseño. Para ello Antonio de Gaztañeta, entre 1713 y 1720, presentó un ambicioso plan de construcción naval que incluía buques de 50, 60, 70 y 80 cañones. De esta propuesta, finalmente se decidió que el grueso de la fuerza naval española estaría conformado por navíos de 60 cañones, lo que dejaba a los barcos españoles en inferioridad de condiciones frente a sus competidores ingleses y holandeses, que habían optado por embarcaciones de 70 y 80 cañones. Por si esta desventaja numérica no fuera suficiente, las piezas elegidas para ser montadas a bordo eran de menor calibre que las de sus oponentes14. Todo ello se intentaría corregir a partir de 1783, cuando el ingeniero Romero Landa presentó un proyecto de construcción de buques de guerra basado en navíos de 74 cañones de magníficas condiciones marineras. Producto de este esfuerzo será el prototipo del San Ildefonso, sobre el que, por su importancia en la vida de Pablo Morillo, se volverá más adelante. Esta reforma llegará a su máximo exponente con el Montañés que representará la culminación de la tecnología naval de la época. Conviene recordar que los barcos españoles siempre gozaron de una excelente reputación. Los mismos marinos ingleses los preferían a los suyos propios debido a su robustez y excelentes cualidades marineras15.


Todo este programa de construcción naval llevaba aparejado un complejo conjunto de industrias auxiliares que actuaban como reactivadores de la economía nacional. Si, por una parte, el costo de los barcos fue siempre un rubro muy pesado para la Real Hacienda, no se puede dejar de lado su importante contribución como generadora de riqueza en zonas que, de otro modo, hubieran sido muy deprimidas. Baste mencionar que la necesidad de contar con cáñamo para los cabos y lino para las velas hizo que se incrementase notoriamente la extensión de tierra dedicada a su cultivo. El hierro para las clavazones y el acero para los cañones reactivaron herrerías y minas, y el cobre para el recubrimiento de los cascos supuso el reflorecimiento de las minas de Riotinto en Huelva.


En lo que se refiere a la reorganización administrativa de la marina, ya Felipe V por medio de una Real Cédula fechada el 14 de febrero de 1714 había suprimido «las escuadras de los reinos y sus propias denominaciones», sustituyéndolas por un único cuerpo: la Armada Real16. Esta unificación fue mucho más allá que la de un mero cambio de nombre, sino que supuso una centralización que permitiría la coordinación de esfuerzos.


Por último, pero no menos importante, estaba la tarea de reclutar y entrenar tripulaciones. Por lo que se refiere a los oficiales, para mejorar su formación se creó la Academia de Guardiamarinas de Cádiz, poniéndose especial cuidado en la educación de los cadetes. Se codificó la disciplina con la publicación de las Ordenanzas de la Armada Naval en 1793. Se reformó la sanidad naval mediante el establecimiento, en 1728, del Cuerpo de Cirujanos de la Armada y la fundación, en 1749, del Real Colegio de Cirugía de Cádiz17. En cuanto a la marinería, se reactivó y perfeccionó el sistema de matrícula, por el que los pescadores de todos los puertos de la monarquía tenían la obligación de registrarse en una de las distintas clases o especialidades establecidas para poder ser movilizados en caso de necesidad18. No obstante, de todas estas medidas, el conseguir y entrenar adecuadamente oficiales y tripulaciones seguiría siendo el principal talón de Aquiles de la armada española, tal y como quedaría en evidencia algunos años más tarde.


4. LA GUERRA CONTRA LA FRANCIA REVOLUCIONARIA


EL SOLDADO DEL REAL CUERPO DE INFANTERÍA DE MARINA, Pablo Morillo, apenas tuvo que esperar un año para su bautismo de fuego. El 7 de marzo de 1793 la Convención francesa declaraba la guerra a España.


Desde los mismos inicios de la Revolución Francesa la monarquía española había mirado con preocupación, recelo y hasta miedo los acontecimientos en el vecino país. La primera reacción por parte de la corte española fue la de considerarlos como algo pasajero que no tenía por qué modificar las buenas relaciones entre los dos reinos pero, con el paso del tiempo y la consolidación de la Revolución, el conde de Floridablanca, principal ministro de Carlos IV, creyó oportuno establecer, en sus propias palabras, «un cordón sanitario» para impedir que España se contagiase de «tan peligrosa y mortífera peste»19. Esta política de Floridablanca determinó que el gobierno girondino francés le considerase como un enemigo irreconciliable de la nueva Francia revolucionaria y que decidiese que era necesaria su caída del poder. Para ello, su representante ante la corte española desplegó una enorme actividad que, en febrero de 1792, acabó dando sus frutos cuando Carlos IV lo sustituyó por el conde de Aranda, quien, de inmediato, desarrolló una política más conciliadora con la Francia revolucionaria. Todo ello se vería trastocado cuando, el 21 de septiembre de 1792, la Convención francesa decidió abolir la monarquía y proclamar la república. Con Luis XVI en la cárcel se hacía casi imposible seguir con la ficción de un entendimiento entre iguales y las diferencias ideológicas se acabarían imponiendo sobre los intereses geoestratégicos. El paso definitivo se daría el 21 de enero de 1793, cuando, Luis Capeto, despojado de su condición regia y de su numeral, fue ejecutado. A partir de este momento se desencadenaron los acontecimientos que acabarían en guerra. Mucho se ha discutido sobre la inoportunidad de la ejecución de Luis XVI por parte de la Convención. Se ha argumentado que con este acto la propia revolución se colocaba la soga al cuello, pues ninguna monarquía europea podía tolerarlo, obligando a intervenir incluso a los gobiernos menos proclives a un conflicto armado. No obstante, desde la perspectiva ideológica de los revolucionarios franceses, la muerte de Luis XVI era necesaria, casi imprescindible20. Su permanencia en Francia hacía que los focos monárquicos y otros indecisos dispusiesen de un punto de referencia hacia el que volver sus miradas. A ello hay que sumar la amenaza del duque de Brunswick de exterminar a aquellos que se atreviesen a atentar contra la sagrada persona del soberano. Si el rey seguía vivo era un peligro. Además, su muerte manchaba de sangre a todos los miembros de la Convención sin excepción, con lo que sus destinos personales quedaban definitivamente unidos a la suerte del nuevo régimen. Con la desaparición de Luis Capeto ya no habría sitio para tímidos o indiferentes. A partir de entonces se estaría a favor o en contra de la revolución en una lucha a vida o muerte. Ello cambiaría para siempre la historia de Europa y del mundo y, para el soldado Pablo Morillo, supondría el principio de una larga carrera militar.


De ahora en adelante todo sería diferente, incluso la guerra no volvería a ser la misma. Las «guerras políticas», «guerras llevadas a cabo por los Estados mediante la utilización de militares profesionales», pasarán a ser algo del pasado. Había llegado el tiempo de las «guerras nacionales», y la primera de este tipo de los tiempos modernos «fue la librada por la Francia revolucionaria contra la coalición europea: por primera vez fue decretada entonces una movilización general»21. Francia estaba rodeada y fue atacada por una coalición que aglutinaba a casi todo el continente en su contra: Gran Bretaña, Austria, Prusia, Cerdeña, Sacro Imperio Romano Germánico (o sus restos), Rusia, Cassel, Sicilia y España.


En España no sería el conde de Aranda quien dirigiría el destino de la monarquía, sino que, desde noviembre de 1792, un nuevo personaje había alcanzado lo más alto del favor real: Manuel Godoy. Godoy es una de las figuras más maltratadas por la historiografía y por el recuerdo popular. Es cierto que su ambición sin límites, escasa educación y, sobre todo, la manera de acceder al valimiento de Carlos IV, tienden a presentarlo de manera muy negativa, pero es preciso vencer esta primera impresión y analizar de la manera más objetiva posible, sus actuaciones como gobernante independientemente de todo lo anterior. Godoy siempre fue partidario del acercamiento a Francia, de hecho, el 17 de diciembre de 1792, apenas unos días después de su nombramiento como primer secretario de Despacho, escribió una nota confirmando la neutralidad española en la guerra de ese momento. Pero, como ya se ha visto, todo se vio superado por la ejecución de Luis XVI en enero de 1793.


El ejército revolucionario francés estaba mal equipado, mal o nada pagado y pésimamente mandado. Gran parte de la oficialidad, profundamente realista, había emigrado, y los reclutas sin experiencia acabaron siendo dirigidos por comisarios políticos sin ninguna preparación militar. Por si fuera poco, Francia debía hacer frente a ataques en casi todas sus fronteras, pero lo que, a primera vista, parecía presentarse como una campaña fácil para la coalición acabaría convirtiéndose en una pesadilla para las cabezas coronadas de Europa.



Primera acción de guerra.
Desembarco en San Pedro de Cerdeña (1793)


Morillo, encuadrado en su regimiento del Real Cuerpo de Infantería de Marina participó en la expedición naval española en socorro de Cerdeña, uno de los aliados de la gran coalición contra Francia. Su rey había enviado unos cuantos miles de soldados que, en coordinación con Austria, atacaban Francia por el sur. La Convención decidió intentar un golpe de mano despachando una pequeña flota para atacar la isla de la Magdalena, al norte de Cerdeña, pero los invasores se encontraron con una inesperada y decidida resistencia por parte de pescadores, pastores y campesinos locales, que terminaron por desbaratar sus planes de conquista. El Gobierno español, en previsión de futuros ataques franceses decidió enviar una pequeña escuadra que desembarcó algunas tropas en San Pedro, al sur de la isla, en marzo de 1793. El arribo de refuerzos aliados se realizó sin oposición alguna, pues los franceses no volvieron a atacar ya que, durante los meses siguientes, apenas si pudieron limitarse a defenderse de los ataques aliados al interior de sus propias fronteras.


Poco tiempo estuvo Morillo en Cerdeña, pues unos meses más tarde su escuadra recibía la orden de unirse a la flota británica del almirante Hood frente a las costas de Tolón.



El sitio de Tolón (1793)


En mayo de 1793 la Convención decretó el arresto de todos los diputados girondinos. Tan pronto como se conoció la noticia en las provincias estallaron levantamientos federalistas antijacobinos. En julio de este mismo año, los jacobinos fueron expulsados del ayuntamiento de Tolón por sus antiguos compañeros revolucionarios que, a su vez, fueron desplazados por grupos abiertamente realistas. Cuando, en agosto, se supo de las terribles represalias jacobinas en la vecina ciudad de Marsella, las nuevas autoridades de Tolón pidieron ayuda a la flota hispanobritánica que se encontraba en las inmediaciones.


Acudiendo a esta llamada, el 28 de septiembre, la flota conjunta angloespañola, al mando de los almirantes Samuel Hood y Juan de Langara, empezó el desembarco de trece mil soldados, entre españoles, ingleses, napolitanos y piamonteses que fueron recibidos como héroes por los habitantes y las autoridades de Tolón. El éxito se vio coronado cuando se rindió el almirante Jean-Honoré de Trogoff de Kerlessy, jefe de la escuadra revolucionaria fondeada en el puerto. Inmediatamente, el Gobierno de París, que no podía permitirse perder tan importante puerto, envió hacia Tolón el ejército, llamado de los Carmagnoles, al mando del general Jean Baptiste François Carteaux, y el de los Alpes Maritimes, bajo las órdenes el general Jean François Cornu de La Poype, pero el hecho determinante para el desarrollo final de los acontecimientos no tendría lugar hasta el 13 de septiembre de este mismo año, cuando un joven capitán corso llamado Napoleón Bonaparte se incorporase a la artillería revolucionaria.


Mientras todo esto ocurría nada se sabe sobre donde estaba Morillo, pero, de todos modos, las funciones que las tropas españolas desempeñaron durante la primera etapa de la defensa de Tolón, en general, se redujeron a guardar algunos puntos estratégicos. Pese al asedio, la vida en Tolón era bastante cómoda pues las tropas revolucionarias cercaban la ciudad solo por tierra, permitiendo que por mar desembarcasen todo tipo de suministros. Además, la ineptitud del mando francés, encargado primero a Carteaux y después a un médico de provincias ascendido a general, François Amédée Doppet, hacía que los ataques de los sitiadores fueran siempre fácilmente repelidos, pues los soldados profesionales de la coalición, entre los que estaba Morillo, apenas si tenían que esforzarse para poner en fuga a los mal armados y peor entrenados voluntarios de los ejércitos de la Convención.


La rutina continuó hasta que, a mediados de noviembre, el médico-general Doppet fue relevado como jefe supremo por el militar profesional Jean François Coquille, más conocido como Dugommier. Cuando el capitán Bonaparte se presentó ante él ambos simpatizaron de inmediato y Dugommier dio permiso al joven oficial de artillería para que pusiese en práctica su ambicioso plan para tomar Tolón de una vez por todas. El 20 de noviembre la batería que dirigía el propio Bonaparte empezó el bombardeo de un reducto aliado llamado «el pequeño Gibraltar». En lo más encarnizado del intercambio artillero, una bala cayó cerca de Bonaparte, pero este, en lugar de tirarse al suelo para ponerse a cubierto permaneció de pie y tras sacudirse tranquilamente el polvo del uniforme, preguntó quién de sus hombres sabía leer. Se presentó un sargento a quien le ordenó escribiese un cartel que bautizase la batería como la los «hombres sin miedo». Cuando el sargento estaba acabando, cayó otra bala de cañón llenando de tierra el aviso. Mostrando la misma sangre fría que su oficial, el sargento se incorporó comentando que ahora ya no tenía que secar la pintura. El capitán Bonaparte, complacido con la actitud de su subordinado, preguntó al sargento cuál era su nombre. «Andoche Junot», respondió este, quien algunos años y muchas campañas más tarde sería mariscal de campo del Imperio22. Una simple anécdota que ilustra la máxima de Napoleón de que «todo soldado francés lleva en su mochila el bastón de mariscal»23.


Morillo herido


Finalmente, los franceses se hicieron con las alturas del «pequeño Gibraltar» amenazando la flota aliada. Conscientes del peligro, los aliados decidieron efectuar una salida para reconquistar tan vital posición. El 30 de noviembre, más de tres mil hombres al mando del general Charles O´Hara asaltaron las nuevas posiciones francesas, pero de nuevo Bonaparte se interpondría en sus planes. Viendo los aliados que sus barcos corrían el riesgo de ser hundidos, no tuvieron más remedio que salir de puerto, no sin antes apresar o quemar los buques franceses que allí quedaban. Más de trece embarcaciones perdieron los franceses, más que en ningún otro hecho de guerra hasta la batalla de Trafalgar.


Para los habitantes de la ciudad, la retirada de la flota angloespañola suponía quedar a merced de las tropas revolucionarias. En medio del pánico, familias enteras suplicaban a los capitanes de los barcos que los salvasen, ofreciendo todo su dinero o encomendándose a su humanidad. Apenas unos pocos lograron embarcar, quedando el resto condenado a vagar por las calles a la espera de la entrada de las tropas de la Convención. Cuando estas llegaron, el 19 de diciembre, de inmediato comenzó la represión. En el campo de Marte cientos de prisioneros fueron fusilados y cuando se acabaron las municiones el resto fue pasado a cuchillo. No se sabe a ciencia cierta el número de ejecutados, pero bien pudieron ser entre ochocientos y dos mil.


Del sitio de Tolón, Pablo Morillo llevaría en su cuerpo el recuerdo de una cicatriz producto de una herida de la que no hay más detalles, pero lo que le marcaría para el resto de su vida fueron las escenas del terror revolucionario24. Escenas que para siempre quedarían grabadas en su memoria como prueba de la barbarie provocada por el desorden; desde entonces, y para el resto de su vida, pondría todo su empeño en defender el orden constituido, que, a sus ojos, sería la única garantía frente al caos.


Otras acciones: Labrada, Cullera y Rosas


Tras la retirada de la flota angloespañola de Tolón, la guerra de la coalición europea contra la Francia revolucionaria dio un inesperado giro. Las tropas aliadas, formadas por veteranos soldados profesionales, empezaron a verse sobrepasadas por el ímpetu de los reclutas franceses, que compensaban su escaso entrenamiento y casi nulo armamento con un valor y una determinación casi suicidas. Además, gracias al sistema de reclutamiento obligatorio y universal, puesto en marcha por la Convención, la revolución parecía contar con reservas inagotables de hombres, haciendo que el viento de la guerra empezase a soplar a favor de Francia, incluso permitiéndole pasar a la ofensiva. Un testigo de excepción, Goethe, escribiría en su diario de campaña después de la batalla de Valmy, el 20 de septiembre de 1792, en la que los bisoños reclutas franceses vencieron a los curtidos prusianos del duque de Brunswick: «desde este lugar y desde este momento comienza una nueva era en la historia del mundo y todos podéis decir que yo estuve presente en su nacimiento»25.


Por si los aldabonazos de Tolón y Valmy no hubiesen sido suficientes para despertar a esta nueva era, la victoria del general Jean-Baptiste Jourdan sobre los angloholandeses en la batalla de Fleurus, el 26 de junio de 1794, no dejaba ninguna duda. A partir de ese momento las potencias coaligadas habrían de probar un poco de su propia medicina, viéndose forzadas a combatir dentro de su propio territorio.


Así le sucedió a España. Los éxitos iniciales del general Antonio Ricardos se tornaron en la derrota de Ceret, el 30 de abril de 1794, que permitió a los franceses reconquistar todo lo ocupado por Ricardos en la campaña del año anterior. En junio de 1794, tropas galas cruzaban el río Bidasoa y entraban en suelo español. A partir de ese instante ya no se trataba de vencer a la Convención, sino de defender la misma integridad territorial del reino.


Ante semejante peligro se movilizaron todas las tropas disponibles. El Real Cuerpo de Infantería de Marina no fue una excepción y el soldado Pablo Morillo tuvo que combatir a los franceses en suelo español. Desgraciadamente, no sería la última vez. Durante estos meses consta que participó en el desembarco de Labrada, en la acción de las alturas de Cullera26, el 13 de agosto, y en el sitio del castillo de la Trinidad en Rosas, en Gerona. Esta plaza fortificada, desde su primitiva fundación en tiempos de Carlos V, había pasado por manos francesas y españolas multitud de veces desde ese lejano siglo XVI, y su posesión era vital para la defensa de toda Cataluña. Situada apenas a veinte kilómetros de la actual frontera, el castillo de la Trinidad era la llave para controlar la plaza fuerte de Rosas, en el golfo del mismo nombre27. La hoja de servicios de Morillo recoge que: «hizo dos salidas de guerrillas»28. Esta mención de «una salida de guerrillas» no hay que interpretarla en el sentido que hoy se le da al término, pues este significado no nacerá hasta años más tarde durante la Guerra de Independencia española. Las guerrillas son, en este contexto, escaramuzas para hostigar al enemigo. También figura en su hoja de servicios que «se embarcó en la lancha número 2, en que sufrió varios días de fuego de los enemigos hasta la entrega de la plaza»29.





CAPÍTULO 2



GUERRA CONTRA INGLATERRA


1. CÁDIZ


TRAS LA RECONQUISTA DEL CASTILLO DE LA TRINIDAD en el golfo de Rosas, el regimiento de Pablo Morillo fue destinado a Cádiz y si le había deslumbrado El Ferrol, aún mayor impresión debió llevarse al llegar allí. Si la ciudad gallega estaba en pleno florecimiento, la andaluza no le iba a la zaga. La presencia militar y naval en Cádiz databa de antiguo, pero había sido muy reforzada tras la invasión inglesa de Gibraltar para hacer de ella la base para los varios intentos de retomar «la Roca». Además, si la ciudad bullía de actividad militar, no menos activa era el resto de la población. Desde hacía bastante tiempo su principal fuente de riqueza era el comercio con América. El centro tradicional del comercio con las Indias había sido Sevilla, pero cuando, a principios del siglo XVIII, el río Guadalquivir se volvió innavegable, fue preciso buscar un nuevo puerto. El resultado fue el traslado de la Casa de Contratación a Cádiz en 1717. Si bien esta institución había sido suprimida en 1790, Cádiz retendría ya no el monopolio, pero sí el papel de principal puerto de entrada de las mercancías del Nuevo Mundo. Como es natural, ello produjo un fuerte crecimiento de la economía y el surgimiento de una rica y, por lo tanto, poderosa clase comerciante1. Por otra parte, a Cádiz no llegaban solamente las mercancías del Nuevo Mundo, sino también las nuevas ideas del resto de Europa. Si a ello se le añade un clima de perpetua primavera y el carácter abierto y alegre de sus habitantes, Pablo Morillo no tendría más remedio que caer rendido a los pies de la llamada «Tacita de Plata». El aún joven Pablo Morillo disfrutaría de una temporada en la que una vez cumplidas sus tareas de guarnición dispondría de tiempo para descansar y pasear por una ciudad donde la animación y el embrujo están a la vuelta de cada esquina. Pero si para él, ajeno a las idas y venidas de la alta política, serían días tranquilos, en la corte de Carlos IV la situación era muy diferente.


Los reiterados fracasos militares hicieron que, poco a poco, la realidad fuese imponiéndose a los prejuicios ideológicos y se rompiese el hasta entonces tabú de considerar la posibilidad de un acuerdo con el Gobierno revolucionario francés. Finalmente, Godoy, venciendo la resistencia en el seno de su propio Gobierno, acabaría dando instrucciones para firmar la paz con Francia, que acabará concretándose el 22 de julio de 1795 en los acuerdos de Basilea. Para Godoy, entonces primer secretario de Despacho, suponían el triunfo de su política de acercamiento a Francia y también su insaciable ego se vería satisfecho, al menos de momento, cuando los reyes le concedieron como recompensa el título de Príncipe de la Paz. Pese a toda la mala fama de Godoy es preciso reconocer que, al menos en este caso, sus intereses y los de la Corona española iban en la misma dirección. La política exterior española de las últimas décadas había buscado el equilibrio en el continente para lograr que ninguna potencia pudiese amenazar las vulnerables posesiones americanas. América era la prioridad y, para su pacífica posesión, era indispensable que ni Francia ni Inglaterra se fortaleciesen hasta tal punto que pudieran caer en la tentación de expandirse en tierras del nuevo continente. Que los británicos fuesen dueños de los mares era un serio peligro para una potencia como la española que basaba su poder y riqueza en el comercio y las relaciones transoceánicas. Había llegado, por lo tanto, el momento para que España cambiase de aliado. Como es lógico, los ingleses protestaron enérgicamente cuando conocieron los pormenores de la Paz de Basilea, y especialmente dura fue su reacción contra de la cesión de Santo Domingo a los franceses. De tal modo fueron las presiones que los dos firmantes de la paz hubieron de acordar no hacer efectivo el traspaso hasta tanto en cuanto los nuevos dueños estuviesen en capacidad de defender sus recién adquiridos dominios.


No obstante, la paz con Francia, indudablemente beneficiosa, terminó produciendo una perversa consecuencia: ante la falta de presión militar se olvidó la importancia de contar con un ejército y una marina con capacidad de intervenir cuando fuese necesario. Así dice Gómez de Arteche:


A la campaña de 1795, siguió el desarme, y tan desatendidas quedaron los ramos todos de la administración militar, que, cuando en 1801 fue necesario aprestar un ejército para la invasión de Portugal, iba este de tal modo desprovisto, que un aguacero inhabilitó la pólvora, dejó las tropas desnudas y las armas en estado preciso de rehabilitarse2.


Para Godoy 1801 aún quedaba muy lejos. Primaban en él consideraciones más a corto plazo, pues era consciente de lo vulnerable de su posición, basada en la privanza del rey y, muy especialmente, de la reina. Godoy lo sabía muy bien y, por ello, siempre tuvo prisa. Ahora se trataba de acercarse a Francia cuanto más rápido mejor y en esta carrera se pasaría de la firma de una simple paz a la constitución de una verdadera alianza por medio del Tratado de San Ildefonso, de 18 de agosto de 1796. El acercamiento con Francia era sin duda necesario y la paz, por su parte, imprescindible para reorganizar las finanzas; pero una alianza militar de naturaleza casi ofensiva era otra cosa. El Tratado de San Ildefonso, como dice Gonzalo Anes, «significó la participación de España en la guerra contra Gran Bretaña al lado de la República francesa, guerra que tuvo un carácter marítimo y de enfrentamiento por el comercio y los dominios de América». A la larga las consecuencias serían muy graves. La más inmediata fue que el comercio con ultramar se resintió y, con él, la recaudación de la Real Hacienda. Además, para Godoy también sería un error para su propia posición personal. La alianza francoespañola, volviendo a Gonzalo Anes, «provocó un descontento general en el Reino y aumentó la oposición al Príncipe de la Paz, a quien se responsabilizaba de la entrada de España en el conflicto». Esta sería precisamente la clave para la primera, pero no definitiva, caída de Godoy3.


Entretanto el infante de marina Pablo Morillo siguió disfrutando de sus primeros años de matrimonio, ajeno a los manejos políticos de la corte. Pasaron los años, hasta que, a principios de 1797, su barco, el San Isidro, recibió la orden de zarpar.



Batalla naval del cabo San Vicente (14 febrero 1797).
Ataque a bordo del San Isidro.
Morillo es hecho prisionero



El origen de este importante enfrentamiento naval hay que buscarlo en el contexto de la pugna marítima entre Francia e Inglaterra. El plan francés era que una flota conjunta francoespañola escoltase un convoy de transporte con tropas preparadas para invadir Irlanda que desembarcaría en la bahía de Bantry, al suroeste de la isla, donde se reuniría con los rebeldes irlandeses mandados por Wolfe Tone. Las cosas no empezaron bien, pues la flota española, en lugar de ir al puerto francés de Brest, donde tenía que reunirse con sus aliados, permaneció en Cartagena. Ante la actitud del jefe de la escuadra española, Antonio Barceló y Langara, Godoy lo reemplazó por José de Córdoba, quien sí hizo salir la escuadra con dirección a Cádiz. En el camino se encontró con un pequeño grupo de urcas (barcos mercantes) cargadas de mercurio acompañadas por una pequeña escolta de buques artillados. El encuentro hizo que se desviasen al oeste, con tal mala suerte que, en la mañana del 14 de febrero de 1797, avistaron entre la bruma una escuadra inglesa al mando del almirante John Jervis.


Los españoles contaban con 27 navíos, con un total de 2308 cañones, los ingleses apenas disponían de 15 navíos y 1400 piezas de artillería y, aunque ya se ha mencionado el menor calado de las embarcaciones españolas y el inferior calibre de sus piezas, lo cierto es que la victoria parecía, si no segura, al menos sí al alcance de la mano. No obstante, el factor decisivo de la batalla no serían ni los barcos ni los cañones, sino el hombre al mando de cada escuadra. Por el lado inglés, el almirante John Jervis contaba con una larga experiencia, no solo como marino sino también como comandante supremo, mientras que, en la armada española, José de Córdoba, aunque también era un viejo lobo de mar, asumía por primera vez el mando supremo de una armada. Córdoba, confiado en su superioridad numérica, no fue capaz de diseñar una táctica coherente para enfrentarse a su enemigo4. La formación española, pues solamente siendo muy generoso podría calificarse como tal, en lugar de dibujar una larga línea, como mandaban los cánones de la guerra en el mar en la era de la navegación a vela, que hubiera permitido sacarle el máximo partido a su superioridad numérica en artillería, apenas si era un grupo desordenado de barcos. Jervis no se lo pensó dos veces y lanzó un ataque frontal. De hecho el almirante británico no era famoso por su sutileza táctica, sino que había basado su reputación en el establecimiento de una draconiana disciplina a bordo que había dado como resultado la transformación de la flota «en el punto más bajo de desorden e indisciplina» hasta convertirla en una eficiente máquina de guerra7. Aun así, la idea de Jervis no era del todo descabellada, ya que tenía en cuenta que la superioridad enemiga era más teórica que real, puesto que la mayoría de los barcos españoles estaban mal mantenidos, mal artillados y mal tripulados.


Tabla 02
Orden de batalla inglés en San Vicente5












	Buques


	Cañones


	Mando







	Victory


	100


	
Alm. Jervis


Capitán R. Calder








	Britannia


	100


	Vicealm. Thompson







	Prince George


	98


	Vicealm. Parker







	Barfleur


	98


	
Vicealm. Waldegrave


Capitán Dacres








	Blenheim


	90


	Frederick







	Namur


	90


	Whitshed







	Captain


	74


	
Comodoro Nelson


Capitán Miller








	Culloden


	74


	Troubridge







	Excellent


	74


	Collingwood







	Irresistible


	74


	Martin







	Orion


	74


	Saumarez







	Goliath


	74


	Knowles







	Colossus


	74


	Murray







	Egmont


	74


	J. Sutton







	Diadem


	64


	Towry







	La Minerve


	38


	Cockburn







	Lively


	32


	Garlies







	Niger


	32


	Foote







	Southampton


	32


	McNamara







	La Bonne Citoyenne


	18


	Lindsay







	Raven


	18


	Prowse







	Fox


	12


	Gibson








Tabla 03. Orden de batalla español en San Vicente6












	Buques


	Cañones


	Mando







	Santísima Trinidad


	136


	Alm. Córdova







	Concepción


	112


	Alm. Morales de los Ríos







	Salvador del Mundo


	112


	Yepes







	San José


	112


	Alm. Winthuysen







	Mexicano


	112


	Alm. De Cárdenas







	Conde de Regla


	112


	Alm. De Cárdenas







	Príncipe de Asturias


	112


	Alm. Moreno







	Neptuno


	84


	Goicoecha







	San Nicolás


	84


	Geraldino







	Atlante


	74


	Gallego







	Bahama


	74


	Alm. de Nava







	Pelayo


	74


	Valdés







	San Pablo


	74


	De Cisneros







	San Domingo


	74


	De Torres







	Conquistador


	74


	Butler







	San Juan Nepomuceno


	74


	Boneo







	San Genaro


	74


	Villavicencio







	Terrible


	74


	Uriarte







	Oriente


	74


	Suárez







	Soberano


	74


	Yánez







	San Isidro


	74


	Argumosa







	San Ildefonso


	74


	Maestre







	San Fermín


	74


	De Torres







	San Antonio


	74


	Medina







	San Francisco de Paula


	74


	Guimbarda







	Firme


	74


	Ayala







	Glorioso


	74


	Aguirre








TOTALES












	 

	Buques de guerra


	Cañones







	Inglaterra


	22


	1400







	España


	27


	2308








El comandante de la escuadra española, José de Córdoba, al ver que los ingleses se disponían para el combate, decidió que lo mejor que podía hacer era ordenar virar a los barcos que se encontraban más alejados en la vanguardia para dar tiempo a que los rezagados se reuniesen con el grueso del grupo. Esto era lo único que se podía hacer y, de hecho, era precisamente lo que más temían los ingleses, ya que si tal maniobra se consumaba podían ponerles en serios aprietos. El primero que se dio cuenta del peligro fue el jefe de la retaguardia inglesa, el comodoro Horatio Nelson, quien a bordo del 74 cañones Captain, al mando del capitán Miller, abandonó su posición en la formación para enfilar directamente al Santísima Trinidad, buque insignia de Córdoba y que con sus 136 cañones era el barco más grande de su época. El ataque de Nelson hubiera sido suicida si las embarcaciones hispanas hubieran tenido tripulaciones expertas y artilleros experimentados, pero, como no era el caso, esta acción de Nelson podía ser la clave de la batalla. El almirante Jervis, al ser informado de la poco ortodoxa maniobra de Nelson por un oficial que no perdió el tiempo en añadir que no se correspondía con las órdenes contestó a su ortodoxo y envidioso subordinado: «Puede que así sea …. pero si alguna vez comete usted semejante desobediencia, también a usted le perdonaré»8.


En un momento de la batalla el Captain llegó a estar rodeado de siete barcos españoles hasta que Collingwood, al mando del Excellent, recibió la orden de Jervis de dirigirse en su auxilio, labor a la que poco más tarde se unieron algunos barcos más procedentes de la retaguardia británica. La maniobra de Nelson dio resultado, impidiendo que la flota española pudiera organizarse. El combate se convirtió en un desordenado enfrentamiento entre embarcaciones aisladas. En otro alarde de valor casi suicida, Nelson hizo colocar varios botes borda contra borda para así, saltando de uno en otro, pasar del Captain al San José, de 112 cañones, al que abordó por la popa entrando directamente por el camarote de su capitán. Una vez terminada la batalla, en un gesto de autobombo y publicidad, en los que era experto, el marino inglés bautizó a este sistema como el «puente patentado de Nelson para abordar navíos de primera clase»9. Tras una breve lucha a bordo del San José, se hizo finalmente con el navío y con el que estaba borda con borda de este, el San Nicolás de 80 cañones. El Santísima Trinidad fue capturado, pero por poco tiempo, ya que minutos después fue liberado por el auxilio de varios barcos de la flota. Del coraje con que su tripulación lo defendió da prueba el testimonio del propio Nelson, quien en una carta dirigida al vicealmirante Moreno, fechada el 8 de junio de 1797, le decía:


… el más bello testimonio de la honrosa conducta del navío de tres puentes, que izaba la enseña del jefe de la escuadra, que hizo todo lo que un buen oficial pudo haber hecho al intentar romper la línea británica, entre el Victory y el Egmont10.


Más allá del relato general de la batalla, se tiene la suerte de disponer de una «relación de un individuo de los que se hallaron en el combate» a bordo del San Isidro, en el que estaba embarcado Pablo Morillo11. El buque, junto a otros seis, quedó pronto separado del grueso de la flota española, con el resultado de que los barcos de guerra ingleses concentraron su fuego sobre ellos. Las órdenes del general de la armada (almirante) José de Córdoba, al segundo jefe de la escuadra, Morales de los Ríos, o no fueron entendidas (los códigos de señales empleados por la marina española eran en extremo complejos), o fueron ignoradas, dejando completamente a su suerte a los navíos de la retaguardia española. Pronto el San Isidro fue «batido sin sosiego [por] cuatro, y hasta cinco navíos [ingleses]». El Excellent se aproximó hasta «menos de tiro de pistola» barriendo la cubierta con el fuego de sus cañones. De acuerdo con el testimonio citado, el San Isidro recibió:


… 46 balazos a flor de agua, 4 pies de ella [agua] en la bodega, sin tener con quien achicarla, 41 muertos sobre cubiertas, y se cree que murieron muchos más de que [sic] no fue posible llevar la cuenta en tanta confusión, 63 heridos de consideración, sin contar otros muchos que lo fueron más levemente y 16 enfermos en el sollado, dos oficiales también murieron, 9 heridos y contusos.


Es importante destacar que, por mucho que la versión oficial del combate insista en el valor de la tripulación y de la tropa embarcada, lo cierto es que el fuego inglés sobre el San Isidro provocó el más completo caos. Siguiendo con el relato:


… y por colmo de tanta desgracia [los muertos y heridos más arriba mencionados], quasi todos los puestos [fueron] abandonados por la gente mala en si y atemorizada en tal extremo que no fue posible a los oficiales contenerla para seguir el combate a pesar de todos sus ruegos y amenazas y sin embargo de haber muerto a tres al filo de la espada y herido a varios para exemplar [sic].


La última parte del testimonio resulta doblemente reveladora. El que los oficiales hubiesen acuchillado, o mandado acuchillar, a tres tripulantes o miembros de la tropa a bordo para intentar hacerse obedecer es tan preocupante como el hecho de que el testigo lo relate como un simple detalle más del caos imperante a bordo del San Isidro. Si estos eran el ambiente y la disciplina a bordo quizás algunos de los oficiales muertos en combate no cayesen a causa del fuego enemigo, sino a manos de sus propios hombres. Por supuesto que no hay ni indicios, ni mucho menos pruebas de ello en la documentación oficial, pero no sería en absoluto sorprendente que la confusión de la batalla fuese aprovechada para saldar cuentas personales.


Finalmente, a las cuatro y media de la tarde, el San Isidro se rindió. Más o menos al mismo tiempo que también arriaban sus banderas de popa los navíos San José, Salvador del Mundo y San Nicolás12. Entre los 63 heridos del San Isidro estaba Pablo Morillo.


Compartiría con Nelson el dudoso honor de ser herido en esta jornada, pero mientras el marino inglés recibiría por su acción el nombramiento de caballero de la Orden de Bath, la segunda orden de caballería más importante de la Corona inglesa, para Morillo no habría reconocimientos, solo una cicatriz como recuerdo de haber escapado con vida. Al ser apresado el San Isidro, Morillo también fue hecho prisionero y en calidad de tal desembarcó, pocos días más tarde, en la base naval británica de Gibraltar. No obstante, tuvo suerte, ya que, poco tiempo después fue liberado, pudiendo regresar a Cádiz, donde se reincorporó a las filas del Real Cuerpo de Infantería de Marina. El San Isidro no compartiría la estrella de Morillo, pues fue llevado a Gran Bretaña y nunca volvió a navegar. Fue destinado como buque prisión en Plymouth, donde se lo inscribió bajo el nombre de San Ysido [sic]13.


El infortunio de la escuadra española no terminaría con la derrota en la batalla, sino que cuando, el 3 de marzo, los restos de los barcos entraron en la bahía de Cádiz fueron recibidos como cobardes o, al menos, culpables del fracaso. La famosa chispa andaluza se ensañó con los marinos, dedicándoles todo tipo de coplas en las que se burlaban de ellos, reflejo de la rabia de un puerto marítimo que basaba su riqueza en el comercio con América. Además de las burlas, la derrota tendría otras consecuencias más graves. El propio directorio de la República francesa, reciente aliado de España, instruyó a su embajador ante la corte de Madrid para que exigiese el castigo de los oficiales responsables de tal desastre. Godoy, Príncipe de la Paz, no tuvo más remedio que plegarse a este requerimiento que era también clamor popular. Se instaló un consejo de guerra en el que se sometió a juicio a gran parte de la oficialidad. El mero hecho de la existencia de este tribunal suponía una humillación, ya que hacía descender sobre ellos la sombra de la cobardía. El jefe de la escuadra y su segundo fueron duramente castigados y los comandantes de los barcos Atlante, Glorioso, San Francisco y San Genaro fueron degradados por su «falta de pundonor, desobediencia y poco espíritu marcial»14.



Bombardeo inglés a Cádiz (1797)


Los ingleses, decididos a sacarle el máximo partido a su victoria en la batalla naval del cabo de San Vicente se dirigieron a Cádiz para intentar capturar parte de una flota mercante que regresaba de América, bloquear navalmente la ciudad y, si fuera posible, conquistar la plaza. Ya se ha comentado cómo una de las más importantes consecuencias de la derrota del cabo San Vicente fue el desprestigio y la desmoralización en que cayeron los oficiales y la propia armada española en general. Con esta pesada carga psicológica ahora debían enfrentarse a la flota inglesa, que disfrutaba de una sensación de invencibilidad. No obstante, esta confianza británica les haría abordar empresas muy por encima de sus reales posibilidades.


A mediados del mes de abril de 1797, Jervis se dispuso a cercar Cádiz por mar dando la orden a su flota de que bloquease todas las entradas y salidas del puerto. Su plan era simple: cercar al enemigo hostigándolo con constantes bombardeos para minar su moral hasta romper la voluntad de resistencia de sus habitantes, que, como bien sabían los ingleses, estaba bajo mínimos.


Durante los meses que duró este episodio tuvieron lugar toda una serie de peripecias que hoy no pueden dejar de llamar la atención. Bien merece la pena detenerse en alguna, ya que transmiten muy bien el ambiente cultural y social de finales del siglo XVIII.


Los ingleses sabían de la bajísima moral de los defensores de Cádiz de varias fuentes. La primera era la simple observación. En una carta de la propia mano de Nelson, dice textualmente: «estamos mirando las damas paseándose por las murallas y las avenidas de Cádiz, viendo cómo se burlan de los oficiales de marina»15. Realmente se hacía difícil luchar en estas condiciones, cuando ni el propio pueblo por el que teóricamente se lucha guarda el menor respeto por sus defensores. Claro que, como es bien sabido, la autoridad se impone mientras que el respeto se gana.


Otros modos por los que les constaba el desánimo de los habitantes de Cádiz era por la amplia información de la que disponían los atacantes sobre lo que pasaba en el interior de la plaza. Aparte del juego de espías e informadores, propio de cualquier conflicto de cualquier época, el hecho es que, en este caso, eran los propios mandos españoles los que se la servían en bandeja. Ya se ha mencionado cómo después del desastre del cabo San Vicente la armada española sometió a consejo de guerra a gran parte de la oficialidad presente en aquella jornada. Ante ello, los marinos españoles, para defenderse, no dudaron en acudir a sus colegas británicos para solicitarles informes sobre su conducta durante la batalla. En este sentido se conserva una carta de Nelson dirigida a Moreno en la que certifica que su conducta fue, en todo, momento la de un «buen oficial» y que hizo todo lo que estaba en su mano en el transcurso de la batalla16. Pero tampoco conviene darle demasiado crédito a lo que el enemigo pueda decir de la conducta propia. Si uno ha sido vencido y el vencedor es medianamente inteligente lo que hará es alabar al contrario todo lo que pueda pues, aparte de ser la conducta propia de un caballero, es evidente que si logró imponérsele es que fue mejor que su adversario. Se trata de un viejo truco de autopropaganda cuyos orígenes pueden remontarse a Julio Cesar quien, en su Guerra de las Galias, no dudaba en enaltecer al vencido para que el lector le admirase aún más17. Y Nelson, no hay que olvidarlo, era a la vez inteligente y especialista en su propia propaganda. En todo caso, este cruce de cartas sirvió mucho y bien a los ingleses, pues les permitiría conocer puntualmente la desmoralización en el bando español. Este intercambio epistolar entre enemigos puede parecer curioso, pero las exquisitas cortesías intercambiadas durante estos días no terminaron aquí.


El jefe de la defensa de Cádiz, don José de Mazarredo, pidió permiso al almirante Jervis para que los pescadores gaditanos pudiesen faenar en las aguas cercanas. A ello respondió Jervis en una carta que no tiene desperdicio, por lo que puede ser oportuno el transcribir parte de ella textualmente:


… nada me causará mayor satisfacción que suavizar el azote de la guerra entre las gentes de dos naciones formadas para vivir entre sí con estimación y concordia […]. Suplico a Vuestra Excelencia que me haga la justicia de creer que soy incapaz de causar la menor injuria a los inofensivos habitantes de las naciones contra quienes estoy empeñado en hostilidades por las órdenes de mi soberano, en cuyo desagrado incurriría ciertamente si no usase de toda la humanidad en las operaciones militares18.


Tal cortesía por parte inglesa parecería no solo fuera de lugar, sino también poco inteligente, pues permitía a los españoles contar con pescado fresco evitando que el hambre fuese un aliado de los ingleses en su objetivo de romper el ánimo de los defensores. No obstante, si se analiza con más cuidado, puede observarse que la educación británica estaba también basada en el interés y la conveniencia. Los ingleses sabían que no podían sostener un bloqueo prolongado y que, aunque cerrasen la entrada de alimentos por mar, éstos siempre podían llegar por tierra. Cierto es que este modo era mucho más complicado debido al lamentable estado de los caminos del interior de la península, pero aun así era posible hacerlo. De este modo no tenía sentido privar de pescado fresco a los gaditanos. Además, los ingleses, aunque no lo necesitaran, podían comprarles pescado a estos mismos pescadores, pagándolo con dinero contante y sonante, y no es difícil imaginar que en la charla sobre el precio de la mercancía, se deslizase algún comentario sobre la situación de Cádiz y sus defensas.


Pese a toda esta máscara de «civilización», la guerra acabaría mostrando su auténtico rostro cuando los ingleses procedieron a sembrar el terror y la muerte en la cuidad. La rutina se repetía casi a diario. Las bombardas inglesas (pequeños y robustos barcos que cargaban uno o dos morteros de grueso calibre especialmente concebidos para atacar fortalezas enemigas en tierra, acompañadas por una escolta de navíos y fragatas) se acercaban al puerto vomitando su mortífera carga. Ya se ha visto que era imposible para una flota del tamaño de la inglesa forzar las murallas y defensas de Cádiz, por lo que su objetivo era, pese a todas las florituras de la cortesía del siglo de las luces, la población civil. De hecho, los artilleros británicos tomaban como punto de referencia para apuntar sus cañones las cúpulas de las iglesias. El propio Nelson comentaba sin el menor pudor:


Novedades de Cádiz […], que nuestros barcos han causado mucho daño; la ciudad fue incendiada en tres lugares distintos; una bomba que cayó en un convento destruyó [sic] algunos sacerdotes (eso no es problema, nunca se les va a echar de menos); el pillaje y los robos seguían —una gloriosa escena de confusión19.


El pánico se apoderó de la ciudad provocando que gran parte de la población huyese hacia localidades próximas. El que solo se quedasen en Cádiz aquellos que no tenían donde escapar acabaría produciendo el efecto contrario al que buscaban los ingleses, pues no quedándoles otro remedio que resistir, se dispusieron a enfrentarse a los invasores costase lo que costase.


El primer ataque inglés se produjo el 5 de junio, pero la guarnición, dirigida por Mazarredo, había tenido tiempo de prepararse y el intento de desembarco se vio sorprendido por la inesperada resistencia de unos cuantos barcos, artillados a toda prisa, que consiguieron poner en fuga a los atacantes. El segundo y definitivo ataque tuvo lugar el 3 de julio de 1797. En la tarde de este día, precedidas de un intenso fuego de bombardas, lanchas cargadas de marineros armados con sables, pistolas y picas, se dirigieron a la entrada del puerto con la intención de apoderarse o destruir los barcos allí fondeados. Al mando de la operación estaba el propio Nelson, que mandaba personalmente el destacamento. La oscuridad no ocultó su avance y los centinelas hicieron sonar la alarma. De inmediato, varios botes españoles armados les hicieron frente. En este lance Nelson solo salvó la vida por la intervención de su timonel, quien interpuso su mano entre el vicealmirante y un sablazo que iba dirigido contra su cabeza.


En todos estos combates no hay constancia documental sobre dónde exactamente se encontraba el recientemente liberado Pablo Morillo, pero sí que participó con sus compañeros de armas en la peligrosa tarea de repeler el ataque inglés. Tras estos intentos, los ingleses comprendieron que su plan había fracasado y, a mediados de julio, levaron anclas en busca de mejor fortuna. De hecho, partieron hacia Tenerife donde Nelson perdería el brazo derecho, pero esa es otra historia.



2. RUMBO AL CABO TRAFALGAR (1797-1805)


La travesía hasta Trafalgar


AUNQUE LOS INGLESES HUBIERAN SIDO OBLIGADOS a retirarse de Cádiz, lo cierto es que fue mucho el daño que hicieron. Ya se ha mencionado que a las pérdidas en barcos y tripulaciones en la batalla del cabo de San Vicente, o «jornada del 14» como se la conocía entre los marinos españoles, había que sumar la profunda desmoralización de la marina como cuerpo. Durante los meses siguientes, las autoridades de la armada se concentraron en reorganizar las unidades de las que aún disponían y Pablo Morillo, cuyo barco había sido apresado por los ingleses, debió permanecer algún tiempo acuartelado sin destino. Pese a que nada consta documentalmente sobre su comportamiento durante la jornada del 14 ni en la defensa de Cádiz, esta debió ser más que satisfactoria pues, el 1 de octubre de este año de 1797, fue ascendido a sargento segundo del Real Cuerpo de Infantería de Marina. Empleo en el que permanecería durante diez años, ocho meses y un día. Este cómputo de tiempo más parece una condena que otra cosa, pero su nuevo grado representaba casi el máximo de sus posibles aspiraciones en la armada.


Ya con sus flamantes galones, Pablo Morillo fue destinado a un nuevo barco: el San Ildefonso. Este buque no solo era nuevo para él, sino que, como ya se ha señalado, representaba lo más moderno del diseño naval de la época y a su tripulación Morillo estaría asignado hasta 1805. El San Ildefonso era un navío de 74 cañones que había sido botado en Cartagena el 22 de enero de 1785 producto de las innovaciones introducidas por el ingeniero naval Romero Landa. Era un prototipo de lo que sería el nervio de la flota, los navíos de 74 cañones. Sus excelentes cualidades marineras habían sido probadas hasta la saciedad. En dos ocasiones se le había sometido a las más duras pruebas y había salido victorioso. En el mismo año de su botadura, el jefe de escuadra don José Mazarredo condujo unas maniobras de las que salió con honores. Más adelante, en 1788, el también jefe de escuadra Luis de Córdoba repitió lo mismo, con resultados algo peores, por lo que finalmente se corrigieron los planos sobre los que se basarían los astilleros para producir la que ha sido considerada como la mejor serie de barcos a vela de su época20.


Entre 1797 y 1805, la guerra entre Francia e Inglaterra no había hecho más que escalar hasta transformarse en un conflicto en el que ambas potencias emplearían todas sus fuerzas y recursos, conscientes de que se jugaban la supremacía no solo en Europa sino en todo Occidente. Por su parte, España permaneció como aliada de Francia, pero las relaciones entre ambos países no fueron fáciles. Desde Madrid y París se impartían órdenes para que sus respectivas armadas actuasen conjuntamente, único modo de poder representar una amenaza seria al poderío naval inglés, pero sobre el terreno, o en este caso, sobre las olas, la cosa no era tan sencilla. Prueba de ello sería lo sucedido frente al cabo Finisterre el 22 de julio de 1805, cuando la flota conjunta francoespañola, compuesta por veinte barcos al mando del almirante Villeneuve, se encontró con una escuadra inglesa de apenas catorce o quince del almirante Calder. Allí los españoles pelearon contra los británicos mientras los barcos franceses se limitaron a observar el espectáculo desde una prudente distancia. Aunque lo indeciso del resultado no permitiese que ningún bando pudiera adjudicarse la victoria, desde la jornada del 22 de julio los marinos españoles desconfiarían profundamente de sus aliados franceses.


Muchos historiadores han escrito sobre los antecedentes militares que llevarían hasta la batalla de Trafalgar, pero probablemente, uno de los mejores resúmenes no procede de la ciencia histórica sino de la novela. Arturo Pérez Reverte en su, polémico, pero magníficamente escrito y enormemente placentero de leer, Cabo Trafalgar condensa en apenas un párrafo lo que otros han necesitado de tomos enteros:


—Napoleón pretendía invadir Inglaterra. No se rían, joder.


En realidad, el plan no era malo. Sobre el papel, claro. Por el Tratado de San Ildefonso y los convenios de París, España, además de bajarse los calzones, quedaba obligada a colaborar con Francia en sus operaciones de guerra contra los ingleses con dinero, soldados y navíos. Para el desembarco en la Pérfida Albión, Napoleón necesitaba enseñorearse del canal de la Mancha durante cinco o seis días. El truco consistía en amagar un golpe de mano en las posesiones británicas en las Antillas, atrayendo allí a Nelson. Una vez engañados los rubios, la escuadra francoespañola regresaría rápidamente a Europa para caer sobre los cruceros que bloqueaban El Ferrol, Rochefort y Brest, liberando allí a los navíos sitiados. Luego, reuniendo así una escuadra de sesenta navíos y varias fragatas, Villeneuve subiría hecho un tigre hasta el Canal de la Mancha, para proteger la travesía hasta Inglaterra de los dos mil buques de transporte y los ciento sesenta mil hombres preparados en Texel y Boulogne21.


La primera parte del ambicioso plan de Napoleón salió bien, pero de regreso a Europa, Villeneuve tuvo la desagradable sorpresa del 22 de julio que ya se ha mencionado. Ante el inesperado contratiempo, en lugar de seguir con el plan, al almirante francés le entró miedo y no se le ocurrió nada mejor que encerrarse con su flota en el puerto de Cádiz. Es cierto que esta bahía era una de las más seguras de toda Europa, pero se convertiría en cárcel cuando Nelson puso proa hacia allí dispuesto a asegurarse de que los barcos de Villeneuve no pudiesen salir a mar abierto.




¿Salir o no salir?


Este era el dilema que enfrentaba la flota francoespañola, ¿debía salir de las seguras aguas de la bahía de Cádiz o, permanecer en ellas? En la pura lógica no había duda: debía quedarse. El estado de los barcos no era el mejor. Los franceses habían tenido serios problemas a la hora de reparar y avituallar sus embarcaciones. De hecho, no habían conseguido que las autoridades portuarias de Cádiz les diesen ni un clavo hasta que el todopoderoso embajador francés ante la corte de Carlos IV se hubo quejado ante el mismo Príncipe de la Paz, quien conminó a los gaditanos para que accediesen a las peticiones de Villeneuve. Del lado español las cosas eran distintas, aunque no mucho mejores. La Real Armada de su católica majestad Carlos IV disponía de algunos buenos barcos, parte de ellos contaban con el más moderno diseño y sus condiciones de maniobrabilidad eran magníficas; incluso los propios ingleses reconocían su excelente calidad. Entre ellos se encontraban el Santísima Trinidad, el barco más grande hasta entonces construido, el Montañés, último prototipo con lo más reciente en técnica naval o el propio San Ildefonso, donde iba embarcado Morillo.


El problema no eran los barcos, sino sus tripulaciones. Su reclutamiento se había tratado de solventar estableciendo el sistema de matrícula por el que se ligaba a los marineros y pescadores a una determinada zona marítima y se les registraba para poder disponer de marineros expertos en caso de necesidad, pero hacía ya tiempo que era insuficiente para cubrir las necesidades. A ello se debe añadir que, pocos años antes, el sur de España había sido azotado por una gravísima epidemia de fiebre amarilla que había diezmado la población de la costa, especialmente aquellos pueblos de más larga tradición marinera. Ante esta situación, se había recurrido al reclutamiento forzoso, que si bien no era tan salvaje como el sistema del press gang británico, que constituía poco menos que un secuestro legal, hizo que los barcos españoles se llenaran de hombres que nunca antes habían visto la mar y se mareaban apenas embarcados quedando reducidos a ser poco menos que lastre. Por si esto fuera poco, los nuevos reclutas tampoco tenían oportunidad alguna de adquirir la más mínima experiencia marinera, ya que a causa del bloqueo de Cádiz los barcos rara vez tenían ocasión de salir a navegar en mar abierto.


Tabla 04.
Orden de batalla de la flota francoespañola en Trafalgar












	ESPAÑOLES







	Buques


	Cañones


	Mando







	Santísima Trinidad


	130


	Alm. Cisneros, Uriarte







	Príncipe de Asturias


	112


	Alm. Gravina, Alm. Escaño, De Hore







	Santa Ana


	112


	Alm. Álava, Gardoquí







	Rayo


	100


	Macdonnell







	Argonauta


	80


	Pareja







	Neptuno


	80


	Valdés







	Montañés


	74


	Alcedo







	Monarca


	74


	Argumosa







	San Juan Nepomuceno


	74


	Churruca







	San Fancisco de Asís


	74


	De Flores







	Bahama


	74


	Alcalá Galiano







	San Justo


	74


	Gastón







	San Agustín


	74


	Cajigal







	San Ildefonso


	74


	De Vargas







	San Leandro


	74


	Quevedo


















	FRANCESES







	Buques


	Cañones


	Mando







	Bucentaure


	80


	Alm. Villeneuve, Magendie







	Formidable


	80


	Alm. Dumanoir, Letellier







	Indomptable


	80


	Hubert







	Neptune


	80


	Maistral







	Algésiras


	74


	Alm. Magon de Medien, Le Tourneur







	Plutón


	74


	Cosmao-Kerjulien







	Mont Blanc


	74


	La Villegris







	Swiftsure


	74


	L´Hôpitalier-Villemadrin







	Scipion


	74


	Bellenger







	Berwick


	74


	Filhol-Camas







	Intrépide


	74


	Infernet







	Aigle


	74


	Gourrège







	Héros


	74


	Poulain







	Fougueux


	74


	Baudoin







	Duguay Trouin


	74


	Touffet







	Argonaute


	74


	Epron







	Redoutable


	74


	Lucas







	Achille


	74


	Deniéport







	Hermione


	40


	Mahé







	Hortense


	40


	La Marre







	Cornelie


	40


	De Martinenq







	Thémis


	40


	Jugan







	Rhin


	40


	Chesneau







	Furet


	18


	Dumay







	Aarhus


	10


	Taillard








TOTALES












	 

	Buques de guerra


	Cañones







	España


	15


	1270







	Francia


	25


	1356







	Escuadra Francoespañola


	40


	2626








La oficialidad era otra cosa. Por aquellos años España contaba con un plantel de marinos como pocas veces ha tenido. Oficiales de vastos conocimientos teóricos producto de una eficaz reforma de la enseñanza naval cuyo máximo exponente era la Escuela de Guardiamarinas de Cádiz, que había dado lugar a una excepcional generación de navegantes que, además, habían adquirido experiencia de combate en las constantes guerras que España había mantenido durante décadas. Hombres de la talla de Federico Carlos Gravina, Dionisio Alcalá-Galiano o Cosme Damián Churruca, por solo citar a tres de los más famosos.


A todo lo anterior hay que añadir la grave falta de coordinación en el bando hispanofrancés. No solo se trataba del resentimiento por lo sucedido en las jornadas del 14 o del 22, que muchos marinos hispanos atribuían a la falta de ayuda francesa, sino que también hay que tener en cuenta que ambas flotas nunca habían combatido, ni siquiera maniobrado, juntas.


Por el contrario, los ingleses tenían una férrea unidad de mando bajo Horatio Nelson. Nelson era un marino controvertido enre los altos mandos, que le achacaban ciertas dosis de exhibicionismo, alguna lentitud a la hora de obedecer las órdenes provenientes del Almirantazgo que no se acomodasen a sus propias ideas personales y al que no perdonaban su escandalosa vida privada, en la que había abandonado a su legítima esposa por su amante, Emma Hamilton. Todo lo anterior podría ser relevante en tierra, pero dejaba de tener importancia en la mar, pues a bordo, Nelson era un semidios. Sus hombres le adoraban y sus oficiales competían entre sí para hacerse merecedores de una muestra de aprecio por parte de su jefe. Todos pintaban sus barcos «a la Nelson», con bandas horizontales de color amarillo en las que las portas de los cañones se cubrían de negro, con lo que se obtenía un efecto de tablero de ajedrez22. Nelson era un marino de larga experiencia que había ido dejando desperdigados pedazos de su cuerpo al servicio de su país en los mares del mundo. Como él mismo escribió, en 1784, a su viejo amigo el almirante sir Robert Kingsmill:


Heridas recibidas por lord Nelson:


Su ojo en Córcega


Su vientre cerca del cabo San Vicente


Su brazo en Tenerife


Su cabeza en Egipto


Tolerable para una Guerra23.


Por su parte, las tripulaciones de los barcos ingleses estaban compuestas de curtidos veteranos tanto en la navegación como en la guerra.


Si los barcos y tripulaciones aliados tenían serios problemas y fuera de la bahía de Cádiz les esperaban los ingleses como una jauría de perros rabiosos, es preciso preguntarse: ¿por qué decidieron salir de la bahía de Cádiz? Como casi siempre en la vida, no hay una única razón. Desde el punto de vista de la estrategia global de Napoleón el disponer de una flota poderosa era esencial para mantener el bloqueo continental estrangulando a Inglaterra, privándola de la sangre que la hacía poderosa: el comercio. Por otra parte, su plan para invadir las Islas Británicas ya había perdido el elemento sorpresa y no podía llevarse a cabo por lo que, a primera vista, no se entiende porqué habría de arriesgar su armada en una salida sin esperanza. Para comprenderlo hay que tener en cuenta dos factores. El primero es que Napoleón nunca dio la orden expresa de que la flota conjunta francoespañola saliese al encuentro de la escuadra británica. Lo que sí hizo fue ponerse cada vez más nervioso ante la permanencia, a su juicio demasiado larga, de sus barcos en puerto en vez de salir a navegar para asegurar las aguas circundantes del imperio. El segundo es que, además, Napoleón, como buen soldado de artillería, nunca comprendió la guerra naval en la era de la navegación a vela. En tierra firme bastaba una orden suya para que miles de hombres cruzasen ríos y montañas para enfrentarse al enemigo. El mal tiempo era solo un obstáculo más que, con la conveniente preparación, se podía solventar, pero en la mar las cosas son muy distintas, pues además de una minuciosa preparación, se requiere que los elementos acompañen. No basta solo con que no haya mal tiempo, sino que cosas tan triviales como ausencia de viento, o la respectiva posición frente a este, podían determinar el resultado de una batalla.


El emperador había perdido la confianza en el almirante en jefe de la escuadra y, ante su inactividad, escribió a su ministro de Marina, Decrés, que «Villeneuve ha llegado demasiado lejos. Esto es traición, […]. Villeneuve sacrificaría cualquier cosa para salvar su propio pellejo…»24. Villeneuve era consciente de la opinión de Napoleón, pues ya circulaban rumores de que había sido sustituido por el almirante Rosily, lo que en efecto había sucedido, aunque la orden aún no había llegado a Cádiz. De este modo, Pierre Villeneuve, un marino de carrera proveniente de una familia de la pequeña nobleza que había sobrevivido a los vaivenes de la política de la Francia revolucionaria, se vio ante el dilema de tener que elegir entre seguir esperando en puerto hasta ser relevado del mando de forma ignominiosa o arriesgar el todo por el todo y salir a mar abierto para tentar la suerte o, al menos, morir gloriosamente en combate.


Tabla 05. Orden de batalla de la flota inglesa en Trafalgar












	Buques


	Cañones


	Mando







	Victory


	100


	Vicealm. Horatio Nelson, Hardy







	Britannia


	100


	Vicealmirante duque de Northesk, Bullen







	Royal Sovereign


	100


	Vicealm. Collingwood, Rotheram







	Téméraire


	98


	Harvey







	Neptune


	98


	Fremantle







	Prince


	98


	Grindall







	Dreadnought


	98


	Conn







	Tonnat


	80


	Tyler







	Leviatán


	74


	Baytun







	Conqueror


	74


	Pellew







	Ajax


	74


	Pilfold







	Orion


	74


	Codrington







	Minotaur


	74


	Moore







	Spartiate


	74


	Laforey







	Defiance


	74


	Durham







	Belleisle


	74


	Hargood







	Colossus


	74


	Morris







	Mars


	74


	Duff







	Bellerophon


	74


	Cooke







	Achille


	74


	King







	Revenge


	74


	Moorsom







	Swiftsure


	74


	Rutherford







	Defence


	74


	Hope







	Thunderer


	74


	Stockham







	Agamemmon


	64


	Berry







	Africa


	64


	Digby







	Polyphemus


	64


	Redmill







	Euryalus (frag.)


	 

	Blackwood







	Naiad (frag.)


	 

	Dundas







	Phoebe (frag.)


	 

	Bladen







	Sirius (frag.)


	 

	Prowse







	Picle (goleta)


	 

	Tte. Lapenotière








Totales escuadra británica










	Buques de guerra


	27







	Cañones


	1948








Todo lo anterior podría explicar por qué la flota francesa salió de Cádiz, pero no responde por qué lo hizo la española. Lo fácil sería decir que al estar encuadrada en una formación conjunta no hacía más que cumplir con las órdenes de su jefe, pero ello no es tan sencillo. La clave está en lo que sucedió el 8 de octubre, cuando Villeneuve convocó un consejo de guerra a bordo de su buque insignia: el Bucentaure. Por parte francesa estaban presentes los almirantes Dumanoir y Magon de Medien y los capitanes Cosmao-Kerjulien (del Plutón), Maistral (del Neptune), La Villegris (del Mont Blanc) y Prigny (del estado mayor del almirante en jefe); y, por parte española, Gravina (jefe de la escuadra hispana), Álava y los jefes de escuadra Escaño, Cisneros, Alcalá Galiano (del Bahama) y Churruca (del San Juan Nepomuceno).


Villeneuve leyó las últimas instrucciones recibidas desde París y comunicó que la flota debía salir de puerto. Gravina tomó la palabra, oponiéndose vivamente. Dijo que ni los barcos ni sus tripulaciones estaban preparados y que, además, estaba claro que se avecinaba una fuerte tormenta. La discusión fue subiendo de tono. Entre Alcalá-Galiano y el almirante Magon se cruzaron palabras muy fuertes que hubieran provocado un duelo de no intervenir los propios Gravina y Villeneuve. Cuando parecía que las cosas volvían a su cauce, desde el lado francés se oyó que lo que estaba bajando no era el barómetro, sino el valor de los españoles. ¡Era demasiado! ¡Cómo se atrevían después de su conducta en Finisterre, cuando los franceses les habían dejado solos! Gravina explotó25.


En la reacción de Gravina en concreto y en la de la mayoría de la oficialidad de la marina española se dieron cita dos pecados capitales del español de entonces, y quién sabe si también del de nuestros días: la ira y la soberbia. ¿Cómo se atrevía un francés a poner en duda la valentía española? Un ira que no se detiene ante nada, ni siquiera ante la propia muerte inútil. O en palabras de Díaz-Plaja: «En nuestras guerras llega un momento que, a juzgar por las soflamas, parece más importante morir por la patria que procurar que los enemigos lo hagan por la suya, es decir, se valora más al muerto que al vencedor»26. Y, para que nada faltase, a este arrebato de ira le acompañó la soberbia. Gravina y los marinos de su escuadra eran directos herederos de la tradición militar y naval bajo cuya inspiración Calderón de la Barca había escrito sus famosos versos: «Todo lo sufren en cualquier asalto. Solo no sufren que les hablen alto…»27. Volviendo al revelador, aunque quizá hoy un tanto envejecido, estudio de Díaz-Plaja, «¡Sostenerla y no enmendarla sabiendo que uno está equivocado! ¿En qué mente cabe esto? En la que valora más el corazón que el cerebro, la mente que no concibe rectificar porque es humillante…, la española, en suma»28. Una soberbia que hizo que se tomase la decisión de salir, a sabiendas del desastre que se avecinaba.


Por si todo lo anterior no fuera suficiente, también hay que tener en cuenta que lo sucedido tras la batalla del Cabo San Vicente flotaba como una espada de Damocles sobre las cabezas de todos los oficiales españoles. Es casi innecesario recordar que tras esta derrota varios jefes y oficiales comandante de la escuadra española hasta los capitanes de varios barcos fueron degradados deshonrosamente por no haberse conducido de manera más agresiva. El temor a que tal cosa pudiese repetirse debió también influir mucho en la decisión de salir de Cádiz.


De todo lo anterior, el sargento segundo Pablo Morillo y Morillo del Real Cuerpo de Infantería de Marina de su católica majestad don Carlos IV, solo tendría una idea aproximada por los rumores que inmediatamente circularon entre las tripulaciones y la tropa embarcadas. Desde la cubierta del San Ildefonso, buque del que ya se ha hablado, Pablo Morillo pudo contemplar el buque insignia de la flota y el mayor y más armado navío de guerra construido en el siglo XVIII, el Santísima Trinidad.


Si el San Ildefonso era uno de los buques más modernos, el más grande era el Santísima Trinidad, cuyas características sorprenden aún hoy. Había sido botado en los astilleros de La Habana en 1769 por lo que, en 1805 era un veterano con treinta y seis años de servicio a sus cuadernas. Tenía 61 metros (220 pies) de eslora, 16 metros (58 pies) de manga y casi 7 metros (28 pies) de puntal. Sus mástiles se elevaban a más de 50 metros, lo que hacía que la cofa del palo mayor estuviese a la altura de un edificio de casi veinte pisos. Desplazaba casi 3000 toneladas y estaba poderosamente artillado, pues sus originales 112 cañones se habían aumentado hasta los 130. Todos estos fríos datos técnicos no alcanzan a dar una idea de lo que fue el Santísima Trinidad, por lo que una vez más hay que acudir a la literatura, y nada mejor que la prosa de Galdós, que lo describe diciendo:


… [las naves a vela] he comparado las antiguas con las catedrales góticas. Sus formas, que se prolongan hacia arriba; el predominio de las líneas verticales sobre las horizontales; cierto inexplicable idealismo, algo de histórico y religioso a la vez, mezclado con la complicación de líneas y el juego de colores que combina a su capricho el sol, han determinado esta asociación extravagante, que yo me explico por la huella del romanticismo que dejan en el espíritu las impresiones de la niñez32.


Tabla 06. Tripulación del San Ildefonso29










	Capitán, don José de Vargas


	1







	Oficiales


	20







	Artilleros de preferencia


	15







	Artilleros de mar


	80







	Marineros


	100







	Grumetes30


	120







	Pajes31


	24







	Total tripulación


	360







	Infantería de Marina


	112







	Artilleros


	38







	Total tropa embarcada


	150







	Total de la tripulación


	510








En sus mismas palabras, el Santísima Trinidad era un auténtico «Escorial de los mares», tan bello como inútil33. Pese a su aterradora potencia de fuego su efecto era más psicológico que real, ya que esta enorme mole de maderas, clavos y brea, era un monstruo que apenas si podía ser manejado pese a contar con una tripulación de 1048 hombres. Un monumento a la soberbia que pareciera había sido conducido por el destino para una ocasión como esta, donde la razón dormía.


El ánimo de Pablo Morillo no podía ser el mismo que el de vigilias previas a otras batallas en las que había tomado parte. Esta era la mayor concentración naval de la historia hasta entonces. Los ánimos estaban exaltados, y aunque los franceses no eran los aliados más confiables, los ingleses eran unos viejos enemigos. Pese a todo tampoco hay que dejarse llevar por el entusiasmo patriótico, pues Morillo era un soldado ya veterano y, por lo tanto, un profesional que cumplía con su deber. Mataba de la forma que le habían enseñado a hacerlo, procurando, a su vez, seguir vivo. En sus catorce años de servicio había combatido a los franceses en numerosas ocasiones y ahora tocaba el turno a los ingleses. En su día los franceses habían invadido parte del norte de España y contra ellos había luchado hasta que, en agosto de 1795, Godoy, el Príncipe de la Paz, había firmado el tratado del mismo nombre que su actual navío, el San Ildefonso.
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